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Estimado director de 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la División 
del Pacífico Sur, que lleva a cabo la obra 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
en Australia, Nueva Zelanda, Papúa Nueva 
Guinea y en islas del Océano Pacífico Sur, 
como las Islas Cook, Fiyi, la Polinesia fran-
cesa, Kiribati, Nauru, Nueva Caledonia, 
Niue, Pitcairn, Samoa, Islas Salomón, 
Tokelau, Tonga, Tuvalu, Vanuatu, Wallis, 
Futuna y la Samoa Estadounidense.

Dios está obrando maravillosamente 
en esta región de 40 millones y medio de 
habitantes, en la que hay 518.016 adven-
tistas, es decir, un promedio de un adven-
tista por cada 70 habitantes. Esto repre-
senta un aumento de la estadística de hace 
tres años, que era de un adventista por 
cada 78 habitantes.

La División del Pacífico Sur tiene dos 
proyectos de decimotercer sábado este 
trimestre: uno es establecer Esperanza TV 
y Esperanza Radio FM en Papúa Nueva 
Guinea, y el otro es un proyecto que está 
bajo los auspicios de la División y que tiene 
como objetivo producir cinco series de 
televisión infantiles de trece episodios cada 
una para plataformas de difusión audio-
visuales y digitales a nivel mundial. Estas 
series se basan en temas e historias toma-
das de los libros de Elena G. de White El 
camino a Cristo, El Deseado de todas las 
gentes y Palabras de vida del gran Maestro, 
que tratan sobre la vida de Cristo; así como 
de Patriarcas y profetas, Los hechos de los 
apóstoles y El conflicto de los siglos.

La última vez que esta División recibió 
una ofrenda del decimotercer sábado fue 
en el tercer trimestre de 2019, y con ella 
se completaron tres proyectos: “Salva 
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Estimado director de 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la División 
del Pacífico Sur, que lleva a cabo la obra 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
en Australia, Nueva Zelanda, Papúa Nueva 
Guinea y en islas del Océano Pacífico Sur, 
como las Islas Cook, Fiyi, la Polinesia fran-
cesa, Kiribati, Nauru, Nueva Caledonia, 
Niue, Pitcairn, Samoa, Islas Salomón, 
Tokelau, Tonga, Tuvalu, Vanuatu, Wallis, 
Futuna y la Samoa Estadounidense.

Dios está obrando maravillosamente 
en esta región de 40 millones y medio de 
habitantes, en la que hay 518.016 adven-
tistas, es decir, un promedio de un adven-
tista por cada 70 habitantes. Esto repre-
senta un aumento de la estadística de hace 
tres años, que era de un adventista por 
cada 78 habitantes.

La División del Pacífico Sur tiene dos 
proyectos de decimotercer sábado este 
trimestre: uno es establecer Esperanza TV 
y Esperanza Radio FM en Papúa Nueva 
Guinea, y el otro es un proyecto que está 
bajo los auspicios de la División y que tiene 
como objetivo producir cinco series de 
televisión infantiles de trece episodios cada 
una para plataformas de difusión audio-
visuales y digitales a nivel mundial. Estas 
series se basan en temas e historias toma-
das de los libros de Elena G. de White El 
camino a Cristo, El Deseado de todas las 
gentes y Palabras de vida del gran Maestro, 
que tratan sobre la vida de Cristo; así como 
de Patriarcas y profetas, Los hechos de los 
apóstoles y El conflicto de los siglos.

La última vez que esta División recibió 
una ofrenda del decimotercer sábado fue 
en el tercer trimestre de 2019, y con ella 
se completaron tres proyectos: “Salva 

10.000 dedos”, una campaña de capaci-
tación en el área de la salud para evitar la 
amputación de los dedos de los pies en 
las personas con diabetes; el estableci-
miento de Esperanza TV y Esperanza Radio 
en Tonga; y la producción en Australia de 
la serie infantil “Daniel”, una serie ani-
mada de trece episodios para niños de 8 
a 12 años, basada en las aventuras de Da-
niel y sus tres amigos.

La División del Pacífico Sur se ha pro-
puesto darle prioridad a Esperanza Radio 
y TV, como lo demuestran los proyectos 
en Tonga en 2019 y en Papúa Nueva Guinea 
este año.

Si deseas una clase de Escuela Sabática 
más dinámica este trimestre, usa una va-
riedad de fotografías y materiales con re-
lación a las costumbres de los países de esta 
División. Puedes utilizar un banco de fotos 
gratuito como pixabay.com y unsplash.com.

También puedes descargar un PDF con 
datos y actividades de la División del Pa-
cífico Sur en el enlace: bit.ly/spd-2022 [en 
inglés]. Síguenos en: facebook.com/
missionquarterlies.

¡Gracias por incentivar a los miembros 
de tu iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista 

OPORTUNIDADES
La ofrenda del decimotercer sábado de este trimestre 
contribuirá a que la División del Pacífico Sur pueda:
•  Establecer Esperanza TV y Esperanza Radio FM en la 

Unión de Papúa Nueva Guinea.
•  Producir King’s Kids, cinco series de televisión 

infantiles de trece episodios cada una, basadas en 
los libros de la serie “El Gran Conflicto”, de Elena G. 
de White.
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Nueva Zelanda, 1º de octubre Christie

En busca de esperanza

Christie creció en el seno de una
familia no religiosa en el continente
asiático. Cuando era adolescente,

siempre se preguntaba cuál era el signi-
ficado de la vida. Pensaba que, si solo se
vive una vez, entonces la mejor manera
de hacerlo era comiendo, bebiendo y sien-
do feliz. Sin embargo, una vida así le pa-
recía sin sentido.

Un verano, Christie tomó clases de inglés.
El profesor era de los Estados Unidos y tenía
un  doctorado en Teología. Al comienzo de
la primera clase, se presentó y compartió
la historia de cómo Dios había salvado su
vida milagrosamente en un accidente au-
tomovilístico. Aunque su automóvil había
quedado hecho añicos en el accidente, él
había sentido como si lo hubiera cubierto
una enorme cúpula que le había permitido
salir ileso. Christie quedó impresionada
con esa historia de un milagro real, así que
la contó a sus padres inmediatamente des-
pués de la clase.

Diez años después, Christie comenzó a
pensar nuevamente en Dios en un viaje
de vacaciones que hizo a Canadá. Cerca
del hotel en el que se estaba hospedando
en la ciudad de Vancouver había una igle-
sia. En la entrada de la iglesia, un hombre
de pie sostenía un letrero que decía: “Re-
gresa a casa”. Más tarde, ese mismo día,
volvió a pasar por el frente de la iglesia y
vio que el mismo hombre seguía allí, sos-
teniendo aquel letrero. El viento soplaba
con fuerza ese día, y ella se preguntaba
por qué alguien estaba dispuesto a desafiar
las inclemencias del tiempo solo para
sostener un letrero. La imagen del hombre
quedó grabada en su mente por meses.
Para ella era claro que debía haber algo
especial en las creencias cristianas.
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Nueva Zelanda, 1º de octubre Christie

En busca de esperanza

Christie creció en el seno de una 
familia no religiosa en el continente 
asiático. Cuando era adolescente, 

siempre se preguntaba cuál era el signi-
ficado de la vida. Pensaba que, si solo se 
vive una vez, entonces la mejor manera 
de hacerlo era comiendo, bebiendo y sien-
do feliz. Sin embargo, una vida así le pa-
recía sin sentido.

Un verano, Christie tomó clases de inglés. 
El profesor era de los Estados Unidos y tenía 
un  doctorado en Teología. Al comienzo de 
la primera clase, se presentó y compartió 
la historia de cómo Dios había salvado su 
vida milagrosamente en un accidente au-
tomovilístico. Aunque su automóvil había 
quedado hecho añicos en el accidente, él 
había sentido como si lo hubiera cubierto 
una enorme cúpula que le había permitido 
salir ileso. Christie quedó impresionada 
con esa historia de un milagro real, así que 
la contó a sus padres inmediatamente des-
pués de la clase.

Diez años después, Christie comenzó a 
pensar nuevamente en Dios en un viaje 
de vacaciones que hizo a Canadá. Cerca 
del hotel en el que se estaba hospedando 
en la ciudad de Vancouver había una igle-
sia. En la entrada de la iglesia, un hombre 
de pie sostenía un letrero que decía: “Re-
gresa a casa”. Más tarde, ese mismo día, 
volvió a pasar por el frente de la iglesia y 
vio que el mismo hombre seguía allí, sos-
teniendo aquel letrero. El viento soplaba 
con fuerza ese día, y ella se preguntaba 
por qué alguien estaba dispuesto a desafiar 
las inclemencias del tiempo solo para 
sostener un letrero. La imagen del hombre 
quedó grabada en su mente por meses. 
Para ella era claro que debía haber algo 
especial en las creencias cristianas.

De vuelta en casa, Christie se matriculó 
en estudios de posgrado, y se sorprendió 
cuando uno de los profesores le regaló a 
ella y a otros alumnos un libro devocional. 
Estaba impresionada con el libro, porque 
respondía algunas de las preguntas que 
se hacía sobre el significado de la vida. 
Así que le envió un correo electrónico al 
profesor para darle las gracias y decirle 
que quería saber más sobre Jesús. El pro-
fesor le presentó a otro profesor que dirigía 
un grupo de estudio bíblico todas las no-
ches en su casa. Christie se sintió amada 
y aceptada por el grupo, y comenzó a leer 
la Biblia todos los días. Después de un 
tiempo, entregó su corazón a Dios.

Christie visitó una serie de iglesias y 
participó en diversas actividades religio-
sas, pero sentía que había algo que no 
estaba muy bien en su relación con Dios.

Pasaron dos años y un día Christie se 
topó con el canal Esperanza TV durante 
un viaje a Nueva Zelanda. Cuando regresó 
a su casa, buscó en Internet y encontró el 
programa de Escuela Sabática de Espe-
ranza TV en YouTube.

Cuando comenzó a ver el programa de 
Escuela Sabática de Esperanza TV no pudo 
parar. Aquel se convirtió en el momento 
más esperado del día para ella. En pocos 
meses, vio el equivalente a tres años de 
Escuela Sabática, prácticamente todos los 
episodios que estaban disponibles en línea 
en ese momento. Los que participaban en 
la clase hacían que el estudio de la Biblia 
se entendiera fácilmente, y a ella le parecía 
que todos tenían hermosas sonrisas.

Viendo el programa, comenzó a tener 
una imagen más clara de Dios. Se dio 
cuenta de que Dios está lleno de miseri-
cordia, deseoso de que la gente acuda a 
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Nueva Zelanda, 8 de octubre Graeme y Nicqui

Una inesperada estrella de televisión

Graeme se convirtió inespera-
damente en una especie de estrella 
televisiva en el canal Esperanza TV 

en Nueva Zelanda. Por eso un día, al llegar 
a una reunión de Alcohólicos Anónimos, 
lo reconoció inmediatamente una extraña 
a quien nunca había visto antes.

–¡Anoche te vi en la televisión! –le dijo.
Las 26 personas que estaban presentes 

en  aquel momento en el grupo miraron 
a Graeme con atención. Lo habían invitado 
a la reunión para que compartiera su his-
toria de vida, pero estaba un poco con-
fundido sobre cómo comenzar. Sin em-
bargo, lo que la mujer dijo de haberlo visto 
en la televisión le dio una idea. Así que 
comenzó contándole al grupo cómo había 
entrado a trabajar en la televisión. Resulta 
que él había sido alcohólico, pero había 
dejado atrás el alcohol una vez que se supo 
salvo por la gracia de Cristo. En ese mo-
mento, las veintiséis personas presentes 
descubrieron qué era Esperanza TV, y que 
podía verse gratuitamente en todos los 
hogares de Nueva Zelanda.

Cuando Graeme cuenta su historia, 
explica que su adicción al trabajo lo llevó 
a una adicción al alcohol que duró diez 
años, y que finalmente acabó destruyendo 
su matrimonio. Pero luego encontró la 
gracia salvadora de Jesús y, con la ayuda 
divina, pudo dejar de beber. Se volvió a 
casar y le presentó a Nicqui, su nueva es-
posa, las enseñanzas de la Iglesia Adven-
tista. Nicqui ahora sirve como líder en 
una congregación adventista local.

Graeme se identifica mucho con aque-
llos que luchan con la adicción al alcohol 
en Alcohólicos Anónimos. “Aunque hace 
muchos años no siento deseos de beber, 
tengo la necesidad de transmitir el men-

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En octubre de 1885, S. N. Haskell, pastor adventista 

estadounidense, llegó desde Australia a Auckland, 
la capital de Nueva Zelanda. Se alojó en la casa de 
huéspedes de Edward Hare, quien, junto con su 
esposa, fueron los primeros conversos neozelande-
ses al adventismo. Cuatro semanas después, había 
un pequeño grupo de creyentes observadores del 
sábado en Auckland.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista en las grandes ciu-
dades, a través de la ventana 10/40, entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: “Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

él para salvarla y siempre dispuesto a 
perdonar. Por primera vez, Christie se 
sentía satisfecha en su relación con Dios. 
Decidió unirse a la Iglesia Adventista y 
ser bautizada por inmersión.

“Doy gracias a Dios por haber puesto 
en mi vida el programa de Escuela Sabática 
de Esperanza TV para poder desarrollar 

mi espiritualidad”, nos dice ella. “Ahora 
estoy dispuesta a entregar mi vida a Jesús 
y deseo vivir una vida que glorifique a 
Dios. Ese es el verdadero significado de 
la vida”.

Gracias a la ofrenda del decimotercer sábado 
de 2016, el canal gratuito en señal abierta 
Esperanza TV se convirtió en una realidad en 
Nueva Zelanda. Debido al amplio alcance del 
canal Esperanza TV, Christie pudo verlo cuando 
estuvo en Nueva Zelanda durante una corta 
visita en 2016, el mismo año en que el canal 
comenzó a operar en señal abierta gratuita-
mente a nivel nacional. Su ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará a 
que en Papúa Nueva Guinea se pueda disfrutar 
no solo del canal Esperanza TV, sino también 
de Esperanza Radio FM.
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en Nueva Zelanda. Por eso un día, al llegar 
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gracia salvadora de Jesús y, con la ayuda 
divina, pudo dejar de beber. Se volvió a 
casar y le presentó a Nicqui, su nueva es-
posa, las enseñanzas de la Iglesia Adven-
tista. Nicqui ahora sirve como líder en 
una congregación adventista local.

Graeme se identifica mucho con aque-
llos que luchan con la adicción al alcohol 
en Alcohólicos Anónimos. “Aunque hace 
muchos años no siento deseos de beber, 
tengo la necesidad de transmitir el men-

saje de esperanza y recuperación a las 
personas que tienen este problema”, dice.

Graeme combina su pasión por Alco-
hólicos Anónimos con su amor a Dios.

“Trato de llevar lo que aprendo en mi 
vida cristiana a Alcohólicos Anónimos, 
y lo que aprendo en Alcohólicos Anónimos 
a mi vida cristiana –nos dice–. De hecho, 
me siento muy bendecido, porque tenemos 
un grupo de iglesia en casa que es real-
mente importante tanto para Nicqui como 
para mí. En él puedo compartir todo lo 
que he aprendido de Alcohólicos 
Anónimos”.

Cuando él comparte su historia en las 
reuniones de Alcohólicos Anónimos, los 
participantes se dan cuenta rápidamente 
de que es cristiano. Esto sorprende a mu-
chos, especialmente a los ateos y a los 
agnósticos.

–¿Eres religioso? –le preguntan a 
veces.

–Sí.
–¿A qué iglesia vas?
–A una iglesia adventista del  séptimo 

día.
Muchas veces, las personas no están 

familiarizadas con la Iglesia Adventista 
ni con la observancia del sábado como día 
de reposo. Entonces, Graeme les explica 
la importancia del sábado, pero subraya 
que él es cristiano todos los días, no solo 
los sábados.

–Aunque los servicios se llevan a cabo 
los sábados, soy un cristiano de siete días 
a la semana –les dice.

Dos médicos que asisten a la iglesia de 
Graeme a veces le refieren a él personas 
que están luchando con la adicción al 
alcohol. Él, a su vez, los lleva a Alcohólicos 
Anónimos.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  El 15 % de la población de Nueva Zelanda es maorí.
•  Aunque el país tiene el tamaño de Japón, Nueva 

Zelanda tiene una población de poco más de 4 
millones de habitantes, lo que lo convierte en uno de 
los países menos poblados del mundo.

•  En 1893, Nueva Zelanda se convirtió en el primer 
país del mundo en conceder a la mujer el derecho 
al voto. 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista en las grandes ciu-
dades, a través de la ventana 10/40, entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular indivi-
duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Nueva Zelanda, 15 de octubre Clifton Glasgow

Tres ingredientes poderosos

Hay tres ingredientes a los 
que se les atribuye la transforma-
ción de unas reuniones de evan-

gelización en Nueva Zelanda en una 
potencia espiritual que sigue dando re-
sultados. Estos ingredientes son: 

-la oración, 
-la participación total de los miembros, y 
-el canal Esperanza TV.
Los miembros de la iglesia comenzaron 

a reunirse semanalmente a las 6 de la 
mañana durante cinco meses para orar 
por el derramamiento del Espíritu Santo 
sobre las reuniones. También se hicieron 
cargo de las reuniones de cuatro semanas 
y media de duración; las organizaron e 
invitaron a sus familiares y amigos. Pero 
el ingrediente sorpresa fue el ministerio 
televisivo, impulsado por Esperanza TV, 
un proyecto que recibió parte de las 
ofrendas del decimotercer sábado en el 
año 2016.

“Los miembros de la iglesia ciertamente 
invitaron a todos sus familiares y amigos, 
pero un elemento fundamental fue que 
mucha gente se enteró a través de Espe-
ranza TV”, dice Clifton Glasgow, quien 
ayudó a coordinar las reuniones en quince 
locales en la ciudad de Auckland, la más 
grande de Nueva Zelanda.

Unas doscientas personas se bautizaron 
como resultado de esas reuniones de 
evangelización. Presentamos aquí cuatro 
de las experiencias que se produjeron 
durante esa campaña.

TRACEY
Tracey es una madre soltera de cinco 

hijos que se encontraba luchando con una 
adicción a las drogas cuando su madre, 
que había visitado una iglesia adventista 

Graeme no solo comparte su historia 
personal, sino que escucha las historias 
de otras personas. Lleva a la gente en su 
bote y comen juntos mientras ellos hablan 
y él los escucha. A Graeme le encanta la 
obra que está llevando a cabo. Cuando llega 
a su casa, le dice emocionado a su esposa: 
“¡No vas a creer lo que Dios hizo hoy!”

Gracias a la ofrenda del decimotercer sá-
bado de 2016, el canal gratuito en señal abier-
ta Esperanza TV se convirtió en una realidad 
en Nueva Zelanda. Su ofrenda del decimoter-
cer sábado de este trimestre ayudará a que 
en Papúa Nueva Guinea se pueda disfrutar 
no solo del canal Esperanza TV, sino también 
de Esperanza Radio FM.
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durante esa campaña.

TRACEY
Tracey es una madre soltera de cinco 

hijos que se encontraba luchando con una 
adicción a las drogas cuando su madre, 
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varios años antes, le sugirió que viera la 
programación de Esperanza TV.

A medida que Tracey comenzó a ver 
programas que giraban en torno a Jesús, 
el Espíritu Santo comenzó a hablarle al 
corazón. No pasó mucho tiempo antes de 
que ella y su madre fueran a la iglesia.

A sus treinta y tantos años, Tracey co-
menzó a recibir estudios bíblicos, y dejó 
las drogas durante las reuniones de evan-
gelización. Ahora, ya bautizada, está 
estudiando para comenzar a trabajar 
como profesora de secundaria.

Clifton dice que ella es una mujer muy 
positiva. “Puedes ver el gozo del Señor 
en ella cuando habla de Dios. Es como si 
él estuviera allí”, añade.

TINA Y OWEN
Tina y su esposo, Owen, un jubilado y 

líder comunitario en la isla Waiheke, en 
Auckland, aceptaron el mensaje adven-
tista después de ver Esperanza TV y otro 
canal de televisión adventista de su loca-
lidad. Entonces comenzaron a grabar la 
programación de estos canales en DVD 
y los distribuían por toda la isla. También 
comenzaron a orar para que Dios prove-
yera una iglesia y empezaron a buscar 
propiedades, preguntándose cómo el 
Señor podría proveer una sede.

Cuando los dirigentes de la iglesia co-
menzaron a planificar una serie de reu-
niones de evangelización para la ciudad 
de Auckland, Owen se ofreció como vo-
luntario para encontrar un salón comu-
nitario donde llevar a cabo las reuniones 
locales, y para encargarse de otras logís-
ticas. La participación nocturna llegó a 
treinta personas, la mayoría de las cuales 
no eran adventistas. Luego, Owen y Tina 
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Nueva Zelanda, 22 de octubre 

Robado y bendecido

Un hombre de ochenta y un 
años que acababa de unirse a la 
Iglesia Adventista fue asaltado en 

Nueva Zelanda. El robo no solo terminó 
fortaleciendo su fe, sino también convir-
tiéndose en una oportunidad para com-
partir a Jesús con los ladrones.

La historia comenzó una noche en que 
tres adolescentes irrumpieron en la casa 
de Richard en Whangarei, la ciudad más 
al norte de Nueva Zelanda. Richard estaba 
profundamente dormido cuando uno de 
los adolescentes trepó por la ventana de 
su dormitorio y pasó junto a su cama para 
abrir la puerta de entrada a los demás.

Richard suele tener el sueño ligero y se 
despierta con el más mínimo ruido, pero 
esa noche siguió durmiendo profunda-
mente mientras los tres adolescentes, de 
catorce y dieciséis años, saqueaban su casa.

En un momento, se despertó para ir al 
baño. Los intrusos no le prestaron aten-
ción mientras caminaba hacia el baño y 
regresaba a su cama. Él tampoco se dio 
cuenta de que había alguien allí. Cuando 
regresó a la cama y se durmió nuevamente, 
los  adolescentes se subieron al automóvil 
de Richard, que estaba aparcado en el 
garaje, lo encendieron y salieron a toda 
velocidad hacia la oscuridad de la 
noche.

Un vecino oyó el ruido que hicieron al 
salir, y corrió a la casa de Richard para ver 
si estaba bien. Golpeó la puerta, pero Ri-
chard no salió.

El vecino entonces golpeó con más fuer-
za, por lo que, finalmente, Richard se 
despertó.

–¿Sabías que acaban de robarte el au-
tomóvil? –le preguntó el vecino.

se bautizaron y se convirtieron en los pri-
meros miembros de una iglesia en Wai-
heke, que se reúne en un local proporcio-
nado por otra iglesia.

La iglesia de la isla es una de las dos 
iglesias plantadas a través de las reuniones 
de evangelización.

HEATH Y SIMONE
Heath, un experto en artes marciales 

que en el pasado entrenó a tropas de élite 
del ejército, comenzó a ver Esperanza TV 
con su esposa, Simone. Él había escuchado 
hablar de Esperanza TV de labios de un 
compañero de trabajo, que era adventista, 
en la compañía constructora en la que 
trabajaban.

Heath y Simone se convirtieron a la 
verdad gracias a los programas de Espe-
ranza TV, y creció en sus corazones el deseo 
de tener una relación con Jesús. La pareja 
comenzó a asistir a los servicios de ado-
ración del sábado y luego a las reuniones 
de evangelización. Fueron bautizados 
durante las reuniones.

AUDREY Y DON
Audrey y Don, una pareja mayor, se to-

paron con Esperanza TV mientras cam-
biaban los canales de televisión. Se que-
daron asombrados por el esmero que la 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista en las grandes ciu-
dades, a través de la ventana 10/40, entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Iglesia Adventista ponía en seguir las 
enseñanzas bíblicas. Ellos notaban que en 
su iglesia había desviaciones de los prin-
cipios bíblicos, así que decidieron probar 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Don y Audrey comenzaron a asistir a 
una iglesia adventista local. Durante las 
reuniones de evangelización, decidieron 
hacerse miembros de la iglesia. Para su 
regocijo, sus hijas adultas, que viven en 
otras partes de Nueva Zelanda y en Francia, 
también comenzaron a asistir a iglesias 
adventistas.

Don, que está en su octava década de 
vida, anima activamente a la gente a ver 
Esperanza TV repartiendo folletos en hos-
pitales y otros lugares.

“Esperanza TV se ha convertido en una 
herramienta integral de testificación”, dice 
Clifton. “Es una plataforma maravillosa 
para compartir el mensaje de Jesús a un 
mundo que necesita esperanza”.

Gracias a la ofrenda del decimotercer sá-
bado de 2016, el canal en señal abierta Espe-
ranza TV se convirtió en una realidad en 
Nueva Zelanda, donde llega a todos los ho-
gares de manera gratuita. Su ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre ayudará 
a que en Papúa Nueva Guinea se pueda dis-
frutar no solo del canal Esperanza TV, sino 
también de Esperanza Radio FM.
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chard no salió.

El vecino entonces golpeó con más fuer-
za, por lo que, finalmente, Richard se 
despertó.

–¿Sabías que acaban de robarte el au-
tomóvil? –le preguntó el vecino.

En lugar de estar molesto, Richard sintió 
una sensación de alivio cuando vio el ga-
raje vacío. Se alegró de que Dios lo hubiera 
protegido de cualquier daño.

Veinte minutos después, llegó la policía. 
Habían encontrado el automóvil de Ri-
chard con las llaves dentro y, con perros 
rastreadores, habían dado con el paradero 
de los adolescentes, que estaban en una 
casa ubicada a dos kilómetros de distancia. 
La policía entregó a Richard sus perte-
nencias robadas: una tableta electrónica, 
una maquinita de afeitar electrónica y el 
contenido de su billetera.

Pero ese no fue el final de la historia.
Richard se reunió tres veces con los tres 

intrusos como parte del castigo que reci-
bieron los jóvenes. Se asombró al conocer 
sus antecedentes y al ver que ninguno de 
sus padres asistía a las reuniones con ellos. 
Los adolescentes vivían con abuelos o tías. 
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pizca de arrogancia.

–Es su primer delito –les dijo–. No me 
gusta lo que hicieron, pero no tengo nada 
en contra de ustedes. Los perdono y espero 
que aprendan de esto. No quiero 
compensación.

Pero los muchachos trataron de enmen-
dar su error. Uno de ellos limpió el moho 
y el musgo de la acera de Richard. También 
cocinó para él.

Otro día, un agente de policía llegó a la 
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diez billetes de cincuenta dólares.

–No quiero compensación –le dijo Ri-
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–El dinero es de uno de los adolescentes 
y de su abuelo –dijo el agente. 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 

jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a perso-
nas y a familias para que lleven vidas llenas del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Australia, 29 de octubre Emmy

Oraciones, plantas y una pandemia

Emmy enfrentó la amenaza real 
de quedarse sin hogar cuando la 
cuarentena debido a la COVID-19 en 

Melbourne, Australia, hizo que la empresa 
en la que trabajaba su esposo redujera sus 
horas a medio tiempo. Pero ella tenía fe. 

Emmy y su esposo, Jonathan, se habían 
bautizado recientemente y se habían uni-
do a la Iglesia Adventista. Ella comenzó 
a orar pidiéndole a Dios un trabajo para 
apoyar a Jonathan y a sus tres hijos.

Se avecinaban varios desafíos. Emmy 
no sabía conducir y el mercado laboral 
era extremadamente difícil. Cuando fue 
a la primera entrevista de trabajo, llevó a 
una amiga con ella, y el empleador termi-
nó ofreciéndole el trabajo a su amiga.

–No te preocupes –le dijo Jonathan para 
tranquilizarla–. Si no conseguiste ese tra-
bajo, no era la voluntad de Dios y no era 
para ti.

Emmy siguió orando. En esa etapa de 
intensa oración, Emmy sentía alivio al 
cultivar suculentas. Se tomaba selfis con 
las plantas y las publicaba en Facebook. 
Se unió a un grupo de Facebook de culti-
vadores de suculentas.

Un día, un vivero publicó un video en 
el grupo de Facebook que la inspiró.

“Ojalá pudiera trabajar con ustedes”, 
comentó en la web. “Me encantan las 
suculentas”.

“¿Dónde vives?”, le preguntaron.
Cuando dio su ubicación, el vivero le 

respondió con una invitación para que 
llamara al dueño de la compañía. Él con-
testó el teléfono y dijo que estaba espe-
rando su llamada.

–¿Te gustaría venir al vivero a conversar 
esta tarde a las cuatro y media? –le 
preguntó.

Era un koha, o un regalo, según una 
costumbre maorí de Nueva Zelanda.

Richard escribió una carta de agradeci-
miento muy larga en la que elogió al abuelo 
por tan buena manera de educar.

Después de las tres reuniones, los ado-
lescentes ya no tuvieron problemas con 
las autoridades, y su delito fue borrado 
del registro policial.

Richard, que se había unido a la iglesia 
adventista de Tikipunga poco antes del 
robo, dijo que la terrible experiencia había 
fortalecido su fe. Dijo que el hecho de no 
haberse dado cuenta de los intrusos du-
rante el robo fue un milagro que posible-
mente le salvó la vida, ya que su corazón 
estaba muy débil tras haber sufrido un 
infarto dos años antes.

“Normalmente me despierto con el más 
mínimo ruido”, dijo. “Solo y con ochenta 

años, me doy cuenta de todo lo que ocurre 
en la noche. No puedo negar que Dios 
estuvo allí con toda su gloria, amor y ter-
nura, porque si hubiera visto a alguien al 
pie de mi cama, me habría asustado”.

También dijo que la oportunidad de 
interactuar con los jóvenes y orientarlos 
fue una bendición. “Todo fue hermosa-
mente dirigido por el Señor. Desde en-
tonces, he crecido a pasos agigantados en 
mi experiencia cristiana”.

Gracias por su ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre, que ayudará a los niños 
de Nueva Zelanda, de toda la División del Pa-
cífico Sur y del mundo a conocer más sobre Jesús 
por medio de una serie de películas animadas 
basadas en los libros El camino a Cristo, El 
Deseado de todas las gentes, El conflicto de 
los siglos y otros de Elena G. de White.
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las plantas y las publicaba en Facebook. 
Se unió a un grupo de Facebook de culti-
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Un día, un vivero publicó un video en 
el grupo de Facebook que la inspiró.

“Ojalá pudiera trabajar con ustedes”, 
comentó en la web. “Me encantan las 
suculentas”.

“¿Dónde vives?”, le preguntaron.
Cuando dio su ubicación, el vivero le 

respondió con una invitación para que 
llamara al dueño de la compañía. Él con-
testó el teléfono y dijo que estaba espe-
rando su llamada.

–¿Te gustaría venir al vivero a conversar 
esta tarde a las cuatro y media? –le 
preguntó.

–¡Por supuesto! –dijo. 
Estaba encantada, porque el vivero es-

taba a poca distancia de su casa. No ne-
cesitaría depender de nadie para el 
transporte.

Pero ella quería que se hiciera la volun-
tad de Dios.

“Señor, si este trabajo no es para mí, haz 
algo para detenerlo”, le dijo a Dios en 
oración.

Para evitar cualquier imprevisto que le 
hiciera llegar tarde, Emmy salió de su casa 
a la una y media. Llegó al lugar en apenas 
treinta minutos: demasiado temprano para 
la cita. Mientras esperaba, trató de escon-
derse disimuladamente entre los arbustos, 
para que no la vieran. Pero el dueño la vio.

–¿Eres Emmy? –le preguntó.
Ella asintió, y él la invitó a pasar a su 

oficina y le habló del negocio del vivero. 
Luego le presentó a cada uno de los em-
pleados y le mostró las plantas que pro-
ducían. Al ver el entusiasmo de ella, le 
dio trabajo a tiempo completo.

Emmy estaba asombrada de que Dios 
hubiera usado su comentario en Facebook 
para darle un trabajo tan cerca de su casa 
y en medio de una pandemia. Ella y su 
familia contarían ahora con un trabajo 
que podría mantenerlos.

Emmy pronto aprendió las labores de 
todas las áreas de trabajo en el vivero y podía 
ocuparse donde fuera necesario. Le gustaba 
la variedad de trabajo. También le interesó 
cómo reproducir las suculentas, porque 
deseaba tener sus propias plantas en casa. 
Con el permiso del vivero, comenzó a lle-
varse retoños para comenzar su propia 
colección. Para ella, el tiempo pasaba vo-
lando  en ese trabajo. Dios verdaderamente 
había respondido sus oraciones.

años, me doy cuenta de todo lo que ocurre 
en la noche. No puedo negar que Dios 
estuvo allí con toda su gloria, amor y ter-
nura, porque si hubiera visto a alguien al 
pie de mi cama, me habría asustado”.

También dijo que la oportunidad de 
interactuar con los jóvenes y orientarlos 
fue una bendición. “Todo fue hermosa-
mente dirigido por el Señor. Desde en-
tonces, he crecido a pasos agigantados en 
mi experiencia cristiana”.

Gracias por su ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre, que ayudará a los niños 
de Nueva Zelanda, de toda la División del Pa-
cífico Sur y del mundo a conocer más sobre Jesús 
por medio de una serie de películas animadas 
basadas en los libros El camino a Cristo, El 
Deseado de todas las gentes, El conflicto de 
los siglos y otros de Elena G. de White.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular 

a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Australia, 5 de noviembre Peter

Con hambre de Jesús

Cuando Peter tenía siete años, 
lo atropelló un automóvil mientras 
cruzaba por un paso de peatones 

frente a su escuela. La fuerza del impacto 
lanzó su cuerpecito de niño a más de 50 
metros, y cayó de espaldas. Permaneció 
en coma durante seis meses.

Mientras yacía en ese estado, su abuela 
se preocupó por su salvación e hizo arre-
glos para que fuera bautizado. Siguiendo 
su tradición religiosa, un sacerdote roció 
con agua al niño inconsciente.

Cuando Peter recuperó la consciencia, 
fue evidente que el accidente automovi-
lístico había afectado sus capacidades 
mentales. Tuvo que volver a aprender 
habilidades básicas, como comer o ir al 
baño. También le costaba leer y entender 
lo que la gente decía.

A pesar de los desafíos, perseveró en su 
aprendizaje los siguientes ocho años. Du-
rante ese tiempo, su abuela a veces lo 
llevaba a la iglesia.

A Peter le gustaba ir a la iglesia. Sentía 
hambre de Dios, y anhelaba satisfacerlo. 
Así que se embarcó en un viaje espiritual 
para tratar de alcanzar su objetivo.

Cuando tenía dieciséis años, le preguntó 
a su madre si podía asistir a la iglesia con 
más frecuencia, no solo el domingo oca-
sional en que iba con su abuela. Su mamá 
estuvo de acuerdo, así que Peter comenzó 
a asistir a la iglesia de su abuela cinco veces 
cada fin de semana: una vez el sábado en 
la noche, tres veces el domingo en la ma-
ñana y una vez el domingo en la noche.

Durante los siguientes diez años, asistió 
a muchos servicios de adoración y visitó 
muchas iglesias. Se casó y tuvo dos hijas. 
Estaba trabajando como fabricante de 
gabinetes cuando supo de la existencia 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Australia hay 434 iglesias y 112 congregaciones 

adventistas para una membresía total de 63.277, lo 
que significa un promedio de un adventista por cada 
402 habitantes.

•  En 1885 llegaron los primeros misioneros adventistas 
a Australia, procedentes de los Estados Unidos. Fueron 
Stephen N. Haskell, John O. Corliss y su familia, Mendel 
C. Israel y su familia, un impresor llamado Henry Scott, 
y William Arnold. La primera iglesia adventista en Aus-
tralia se organizó con 28 miembros, tras una primera 
serie de reuniones de evangelización que concluyó el 
10 de enero de 1886, en Melbourne.

•  Australia es la isla más grande y el continente más 
pequeño del mundo. La mayor parte del interior del 
país es desértica. El nombre “Australia” proviene de la 
palabra latina australis, que significa “sur”.

•  Sídney y Melbourne no pudieron ponerse de acuerdo 
en qué ciudad debía ser la capital de Australia, por 
lo que la ciudad de Canberra se construyó entre ellas 
para que sirviera como capital.

O eso pensaba ella...
El día de pago, Emmy estaba descon-

certada. Mientras todos los demás reci-
bieron su pago ese viernes, ella no recibió 
nada. Cuando preguntó, le dijeron que no 
le pagarían porque se había estado llevan-
do retoños de plantas a su casa.

Emmy apenas podía creerlo. Sí, se había 
llevado retoños a su casa, pero con per-
miso. Nadie había mencionado nada de 
que le descontarían eso del salario.

En casa, su esposo la animó a llevar el 
asunto a Dios.

–No te preocupes –le dijo–. Simplemente 
oremos por ello.

Y así lo hicieron todo el fin de semana.
El lunes de mañana, Emmy recibió una 

grata sorpresa. Cuando llegó al trabajo, 
antes de que pudiera preguntar sobre su 
salario, la esposa del dueño se acercó a 
ella con un hermoso pastel y una sincera 
disculpa. Le dijo que había habido un 
malentendido y que recibiría el pago de 
su salario completo.

El corazón de Emmy se llenó de alivio y 
alegría. Una vez más, Dios había respondido 
sus oraciones. Ella y su familia podrían man-
tener su hogar en medio de la pandemia.

Gracias por planificar una generosa ofrenda 
del decimotercer sábado que ayudará a di-
fundir la misma esperanza que Emmy tiene 
en Jesús por toda Australia y la División del 
Pacífico Sur.
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Australia, 5 de noviembre Peter

Con hambre de Jesús

Cuando Peter tenía siete años, 
lo atropelló un automóvil mientras 
cruzaba por un paso de peatones 

frente a su escuela. La fuerza del impacto 
lanzó su cuerpecito de niño a más de 50 
metros, y cayó de espaldas. Permaneció 
en coma durante seis meses.

Mientras yacía en ese estado, su abuela 
se preocupó por su salvación e hizo arre-
glos para que fuera bautizado. Siguiendo 
su tradición religiosa, un sacerdote roció 
con agua al niño inconsciente.

Cuando Peter recuperó la consciencia, 
fue evidente que el accidente automovi-
lístico había afectado sus capacidades 
mentales. Tuvo que volver a aprender 
habilidades básicas, como comer o ir al 
baño. También le costaba leer y entender 
lo que la gente decía.

A pesar de los desafíos, perseveró en su 
aprendizaje los siguientes ocho años. Du-
rante ese tiempo, su abuela a veces lo 
llevaba a la iglesia.

A Peter le gustaba ir a la iglesia. Sentía 
hambre de Dios, y anhelaba satisfacerlo. 
Así que se embarcó en un viaje espiritual 
para tratar de alcanzar su objetivo.

Cuando tenía dieciséis años, le preguntó 
a su madre si podía asistir a la iglesia con 
más frecuencia, no solo el domingo oca-
sional en que iba con su abuela. Su mamá 
estuvo de acuerdo, así que Peter comenzó 
a asistir a la iglesia de su abuela cinco veces 
cada fin de semana: una vez el sábado en 
la noche, tres veces el domingo en la ma-
ñana y una vez el domingo en la noche.

Durante los siguientes diez años, asistió 
a muchos servicios de adoración y visitó 
muchas iglesias. Se casó y tuvo dos hijas. 
Estaba trabajando como fabricante de 
gabinetes cuando supo de la existencia 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
gracias a un cliente adventista.

Pasó el tiempo y Peter se mudó a una 
casa ubicada en la misma calle en la que 
había una iglesia adventista, a las afueras 
de Brisbane. Él veía la iglesia mientras 
caminaba hacia y desde la estación del 
tren todos los días, y se preguntaba cómo 
sería adorar a Dios allí. Una mañana de 
sábado en la que estaba observando cómo 
los automóviles  llegaban a la iglesia, de-
cidió entrar a investigar.

Los miembros de la iglesia trataron a 
Peter con aceptación y amistad. Lo invi-
taron a unirse a una clase de Escuela Sa-
bática. Hizo nuevos amigos. Después de 
la iglesia, alguien incluso se ofreció a 
invitarlo a su casa a comer.

Peter regresó a la iglesia el siguiente 
sábado y luego el otro.

“Me pareció que la gente de la iglesia 
era sumamente amable y cariñosa. Este 
es uno de los motivos que me impulsó a 
asistir a esta iglesia”, nos contó.

Peter estudió la Biblia con el pastor de 
la iglesia. Durante los estudios, sintió que 
su hambre espiritual estaba siendo satis-
fecho. Por primera vez, encontró que todas 
sus necesidades  eran satisfechas en Jesús. 
Decidió entregar su corazón a Jesús a tra-
vés del bautismo por inmersión, tal como 
dice la Biblia que hemos de ser bautizados. 
Cuando lo habían bautizado por primera 
vez, estaba en coma, sin poder enterarse 
de qué estaba sucediendo. Ahora quería 
recibir el bautismo por su propia decisión 
y conscientemente.

En un sábado del año 2021, los miem-
bros de la iglesia adventista de Caboolture 
estallaron en un aplauso espontáneo 
cuando su amigo Peter salió de las aguas 
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del bautismo. Su búsqueda espiritual ha-
bía llegado a un hermoso final y a un co-
mienzo igualmente maravilloso.

Jesús dice que los que tienen hambre y 
sed de justicia serán satisfechos y se sen-
tirán dichosos (Mat. 5:6).

Gracias por planificar una generosa ofrenda 
del decimotercer sábado que ayudará a difundir 
la misma dicha que Peter tiene en Jesús por 
toda Australia y la División del Pacífico Sur.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Los primeros visitantes occidentales que llegaron a 

Australia en 1606 fueron exploradores holandeses, 
así que el país originalmente se llamó Nueva 
Holanda. En 1788, los británicos comenzaron a 
establecerse allí, y muchos colonos eran convictos 
enviados desde Gran Bretaña.

•  En 1851 se descubrió oro en Australia, y una fiebre 
del oro atrajo a miles de nuevos inmigrantes al país. 
Para 1859, había seis colonias separadas y, en 1901, 
estas colonias se unieron para formar la Federación 
de Australia.

•  Australia, étnicamente, es una de las naciones más 
diversas del mundo. Casi un cuarto de sus habitan-
tes nació en otros países. Originalmente, la mayoría 
vino del Reino Unido y de otros países europeos, 
pero ahora muchos provienen de países asiáticos, 
del norte de África y de Oriente Medio.

•  La Gran Barrera de Coral es la estructura viva más 
grande del planeta. Es tan grande que es visible 
desde el espacio.

•  El ecosistema de Australia es inusual debido a su 
ubicación remota. Muchas especies animales, como 
el canguro, el koala y el ornitorrinco, no se encuen-
tran en ningún otro lugar de la tierra.

•  Australia tiene más de 750 especies diferentes de 
reptiles, más que cualquier otro país del mundo.

•  Uno de los lugares más icónicos de Australia es Uluru 
(o la Roca de Ayers), una formación rocosa natural, 
sagrada para los pueblos aborígenes de Australia, 
que tiene más de 335 metros de altura. Uluru está 
ubicada en una llanura desértica llamada el “Centro 
Rojo”, y es considerada una de las rocas más 
grandes del mundo.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular 

a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Papúa Nueva Guinea, 12 de noviembre Solomon

Solomon, el transformador del mundo

Solomon pensaba que conocía 
la Biblia bastante bien. Escuchaba al 
predicador que la leía en la iglesia 

de su pueblo en Papúa Nueva Guinea. 
Creía en el Dios del cielo, pero nunca había 
tenido la oportunidad de leer la Biblia por 
sí mismo.

Un día, un misionero adventista se pre-
sentó en el pequeño pueblo montañoso en 
el que vivía Solomon, y le regaló un libro 
blanco titulado World Changers Bible [Biblia 
de los transformadores del mundo].

–Vine a compartir la Palabra de Dios en 
tu pueblo –le dijo el misionero.

Solomon se alegró de poder tener una 
Biblia. El título lo intrigó: Biblia de los trans-
formadores del mundo. Se preguntaba qué 
significaba ser un transformador del mun-
do. Examinó de cerca la Biblia y vio que era 
una versión parafraseada. Se dio cuenta de 
que los textos eran fáciles de leer, lo cual le 
agradó mucho también. Al igual que otros 
jóvenes de su localidad, a sus veinte años 
él todavía estaba en la escuela.

El misionero notó el interés de Solomon 
en la Palabra de Dios, y lo invitó a unirse 
a un grupo de estudio de la Biblia.

–Vamos a leer sobre Jesús –le dijo–. El 
estudio de la Biblia dura quince o veinte 
minutos.

En la primera reunión, el misionero 
invitó a Solomon y a los demás a abrir sus 
Biblias en Marcos 1. Antes de que comen-
zaran a leer, oró: “Querido Dios, por favor 
dirige este estudio. Gracias”.

Después de orar, le pidió a Solomon que 
leyera el primer capítulo de Marcos. So-
lomon leyó sobre Juan el Bautista, un 
predicador vestido con pieles de camello, 
que se alimentaba de miel salvaje y que 
bautizó a Jesús en el río Jordán. Cuando 
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del bautismo. Su búsqueda espiritual ha-
bía llegado a un hermoso final y a un co-
mienzo igualmente maravilloso.

Jesús dice que los que tienen hambre y 
sed de justicia serán satisfechos y se sen-
tirán dichosos (Mat. 5:6).

Gracias por planificar una generosa ofrenda 
del decimotercer sábado que ayudará a difundir 
la misma dicha que Peter tiene en Jesús por 
toda Australia y la División del Pacífico Sur.
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Solomon, el transformador del mundo

Solomon pensaba que conocía 
la Biblia bastante bien. Escuchaba al 
predicador que la leía en la iglesia 

de su pueblo en Papúa Nueva Guinea. 
Creía en el Dios del cielo, pero nunca había 
tenido la oportunidad de leer la Biblia por 
sí mismo.

Un día, un misionero adventista se pre-
sentó en el pequeño pueblo montañoso en 
el que vivía Solomon, y le regaló un libro 
blanco titulado World Changers Bible [Biblia 
de los transformadores del mundo].

–Vine a compartir la Palabra de Dios en 
tu pueblo –le dijo el misionero.

Solomon se alegró de poder tener una 
Biblia. El título lo intrigó: Biblia de los trans-
formadores del mundo. Se preguntaba qué 
significaba ser un transformador del mun-
do. Examinó de cerca la Biblia y vio que era 
una versión parafraseada. Se dio cuenta de 
que los textos eran fáciles de leer, lo cual le 
agradó mucho también. Al igual que otros 
jóvenes de su localidad, a sus veinte años 
él todavía estaba en la escuela.

El misionero notó el interés de Solomon 
en la Palabra de Dios, y lo invitó a unirse 
a un grupo de estudio de la Biblia.

–Vamos a leer sobre Jesús –le dijo–. El 
estudio de la Biblia dura quince o veinte 
minutos.

En la primera reunión, el misionero 
invitó a Solomon y a los demás a abrir sus 
Biblias en Marcos 1. Antes de que comen-
zaran a leer, oró: “Querido Dios, por favor 
dirige este estudio. Gracias”.

Después de orar, le pidió a Solomon que 
leyera el primer capítulo de Marcos. So-
lomon leyó sobre Juan el Bautista, un 
predicador vestido con pieles de camello, 
que se alimentaba de miel salvaje y que 
bautizó a Jesús en el río Jordán. Cuando 

terminó de leer, el misionero le pidió a 
otra persona que leyera el capítulo de 
nuevo. Luego, le pidió a otra persona que 
volviera a decir lo mismo, pero ahora sin 
leer en la Biblia. Entonces, el misionero 
dijo que ahora conversarían sobre lo que 
acababan de leer. “¿Qué partes de lo que 
escucharon no conocían?”, preguntó.

Después de conversar sobre lo que era 
nuevo para ellos, el misionero preguntó qué 
les había sorprendido de la historia y si había 
algo que no habían entendido. Luego les 
preguntó si había algo que pudieran obede-
cer o poner en práctica en sus vidas. Alguien 
respondió que parecía que ser bautizados 
era importante, pues acababan de leer sobre 
el bautismo de Jesús.

Ya hacia el final del estudio bíblico, el 
misionero les preguntó: “¿Qué partes de 
esta historia compartirán con alguien esta 
semana?” Luego oró: “Querido Dios, gra-
cias por tu Palabra. Ayúdanos a seguirte. 
Amén”.

A Solomon le gustó el estudio de la Bi-
blia. Sentía que ahora tenía una nueva 
comprensión de Jesús.

Durante ese año, el amor de Solomon 
por Jesús aumentó gracias a los estudios 
bíblicos. Cada estudio de la Biblia seguía 
un formato similar. Comenzaban con una 
breve oración. Luego, dos personas leían 
el mismo pasaje de la Biblia y una tercera 
persona lo contaba después en sus propias 
palabras. Luego, el misionero les pregun-
taba si habían aprendido algo nuevo, si 
algo los había sorprendido, o si les costaba 
entender algo. Preguntaba si había algo 
de lo leído que pudieran obedecer o poner 
en práctica en sus vidas, y los invitaba a 
compartirlo durante la semana. Finalmen-
te, él o alguien más oraba. Solomon se 

16 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR· 17 



enteró de que el misionero estaba siguiendo 
un programa de estudio bíblico llamado 
Discovery Bible Reading, que había desarro-
llado la División del Pacífico Sur. También 
se enteró de que su nueva Biblia blanca 
estaba relacionada con un programa de la 

División del Pacífico Sur que busca distri-
buir 200.000 Biblias entre los jóvenes. 
Finalmente, supo cuál era el significado del 
título de la Biblia: Biblia de los transforma-
dores del mundo. Aprendió que un transfor-
mador del mundo es un seguidor de Jesús 
que desea vivir como un discípulo y hacer 
más discípulos.

Después de un año de estudios bíblicos, 
Solomon decidió que él también quería 
ser un transformador del mundo. Así que 
siguió el ejemplo de Jesús en Marcos 1 y 
fue bautizado. Actualmente, es un alumno 
de décimo grado de veintiséis años que 
lidera a un grupo de jóvenes en la cons-
trucción de una nueva iglesia adventista 
en su pueblo. También es misionero, ya 
que utiliza su Biblia de los transformado-
res del mundo para dar estudios bíblicos 
a miembros de su familia y vecinos.

“Ahora que soy adventista, mi gran de-
seo es ver a otros miembros de mi familia 
unirse a la iglesia de Dios”, nos dice.

Gracias por su ofrenda misionera, que ayu-
dará a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y por toda la División del Pacífico Sur.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Papúa Nueva Guinea hay 1.073 iglesias y 3.205 

congregaciones. El país tiene 392.813 adventistas, lo 
que representa un adventista por cada 23 habitantes.

•  La primera iglesia adventista de Papúa se organizó en 
julio de 1910, en Puerto Moresby.

•  En Papúa Nueva Guinea hay picos que alcanzan 
elevaciones de más de 4.000 metros. El punto más 
alto es de 4.509 metros, en el monte Wilhelm. Papúa 
Nueva Guinea es una de las pocas regiones cercanas al 
Ecuador donde se puede encontrar nieve, que cae en 
las regiones montañosas de mayor altura.

•  Se calcula que hay más de mil grupos culturales 
distintos en Papúa Nueva Guinea. Esta diversidad ha 
resultado en muchas manifestaciones culturales dife-
rentes, en las que cada grupo mantiene sus propias 
formas de expresión en arte, arquitectura, disfraces, 
danza, música y armamento.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: “Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a ejemplificar una cosmovisión bíblica”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Papúa Nueva Guinea, 19 de noviembre Jack

No más temor

Te presento a Jack. Jack es miem-
bro de la tribu Baimankanem, en 
Papúa Nueva Guinea. Desde que 

tiene uso de razón, él y su pueblo han vi-
vido bajo una sombra de miedo y aban-
dono en la provincia de Jiwaka.

La provincia en sí no tiene nada de malo. 
De hecho, está ubicada en un lugar her-
moso para vivir: es un valle muy fértil, a 
través del cual fluye un río que satisface 
las necesidades de la gente. Su rico suelo 
permite una abundancia de cultivos, prin-
cipalmente de café y de té. Pero la vida 
era particularmente difícil para la gente 
de la tribu de Jack. La calidad de vida de 
muchos de sus familiares y amigos estaba 
amenazada por un ciclo aparentemente 
interminable de odio, violencia, peleas 
sobre los derechos de la tierra y otros con-
flictos internos.

Debido al conflicto rampante, los miem-
bros de la tribu no recibían servicios bá-
sicos del gobierno. Nadie recibía atención 
sanitaria por parte de médicos y enfer-
meros. Los niños de la tribu no asistían a 
la escuela. No había ni un solo agente de 
policía que hiciera cumplir la ley y el orden 
en la zona. Las carreteras no recibían 
mantenimiento y se estaban desmoro-
nando, literalmente. Vivir en tales condi-
ciones se convirtió en la normalidad para 
Jack y su gente. Vivían bajo una larga 
sombra de miedo y abandono.

Fue ahí cuando Todo Miembro Involu-
crado entró en acción. Esta es una inicia-
tiva de la Iglesia Adventista Mundial que 
alienta a cada miembro de la iglesia a 
llevar a alguien a los pies de Jesús.

Los miembros de la iglesia llegaron a la 
zona donde vivía Jack, e impartieron es-
tudios bíblicos. Estos estudios de la Biblia 
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División del Pacífico Sur que busca distri-
buir 200.000 Biblias entre los jóvenes. 
Finalmente, supo cuál era el significado del 
título de la Biblia: Biblia de los transforma-
dores del mundo. Aprendió que un transfor-
mador del mundo es un seguidor de Jesús 
que desea vivir como un discípulo y hacer 
más discípulos.

Después de un año de estudios bíblicos, 
Solomon decidió que él también quería 
ser un transformador del mundo. Así que 
siguió el ejemplo de Jesús en Marcos 1 y 
fue bautizado. Actualmente, es un alumno 
de décimo grado de veintiséis años que 
lidera a un grupo de jóvenes en la cons-
trucción de una nueva iglesia adventista 
en su pueblo. También es misionero, ya 
que utiliza su Biblia de los transformado-
res del mundo para dar estudios bíblicos 
a miembros de su familia y vecinos.

“Ahora que soy adventista, mi gran de-
seo es ver a otros miembros de mi familia 
unirse a la iglesia de Dios”, nos dice.

Gracias por su ofrenda misionera, que ayu-
dará a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y por toda la División del Pacífico Sur.

Papúa Nueva Guinea, 19 de noviembre Jack

No más temor

Te presento a Jack. Jack es miem-
bro de la tribu Baimankanem, en 
Papúa Nueva Guinea. Desde que 

tiene uso de razón, él y su pueblo han vi-
vido bajo una sombra de miedo y aban-
dono en la provincia de Jiwaka.

La provincia en sí no tiene nada de malo. 
De hecho, está ubicada en un lugar her-
moso para vivir: es un valle muy fértil, a 
través del cual fluye un río que satisface 
las necesidades de la gente. Su rico suelo 
permite una abundancia de cultivos, prin-
cipalmente de café y de té. Pero la vida 
era particularmente difícil para la gente 
de la tribu de Jack. La calidad de vida de 
muchos de sus familiares y amigos estaba 
amenazada por un ciclo aparentemente 
interminable de odio, violencia, peleas 
sobre los derechos de la tierra y otros con-
flictos internos.

Debido al conflicto rampante, los miem-
bros de la tribu no recibían servicios bá-
sicos del gobierno. Nadie recibía atención 
sanitaria por parte de médicos y enfer-
meros. Los niños de la tribu no asistían a 
la escuela. No había ni un solo agente de 
policía que hiciera cumplir la ley y el orden 
en la zona. Las carreteras no recibían 
mantenimiento y se estaban desmoro-
nando, literalmente. Vivir en tales condi-
ciones se convirtió en la normalidad para 
Jack y su gente. Vivían bajo una larga 
sombra de miedo y abandono.

Fue ahí cuando Todo Miembro Involu-
crado entró en acción. Esta es una inicia-
tiva de la Iglesia Adventista Mundial que 
alienta a cada miembro de la iglesia a 
llevar a alguien a los pies de Jesús.

Los miembros de la iglesia llegaron a la 
zona donde vivía Jack, e impartieron es-
tudios bíblicos. Estos estudios de la Biblia 

allanaron el camino para llevar a cabo reu-
niones de evangelización. Cuando Jack y su 
gente comenzaron a leer la Biblia, las dis-
putas fueron dejadas a un lado y todos co-
menzaron a entregar su corazón a Jesús por 
medio del bautismo. Los adventistas orga-
nizaron una ceremonia especial de paz para 
unir a los clanes que estaban en guerra.

Jack se sorprendió por los resultados. 
Él nos dice: “Felicito a la iglesia adventista 
local por el exitoso programa de reuniones 
de evangelización que llevó a cabo durante 
una semana, por los bautismos del sábado 
y por la ceremonia de paz que tocó los 
corazones de muchos, especialmente de 
madres y hermanas, que derramaron lá-
grimas de alegría mientras estaban junto 
a sus hermanos, esposos e hijos. Esta ce-
remonia de paz quedará en la memoria 
histórica de mi pueblo”.

Como el apóstol Pablo, Jack le hizo un 
llamado a su pueblo a dejar de lado el pa-
sado y mirar hacia adelante con esperanza. 
Dijo: “Me gustaría concluir con un llamado 
a mi pueblo: Abracemos todos estos cam-
bios y juntos construyamos y restauremos 
la paz y la normalidad en nuestra comu-
nidad. Al igual que Pablo, soy el peor de 
los pecadores, pero Dios me está trans-
formando y ahora estoy deseando ir en la 
dirección que él me indique”.

Jack podría decir con Pablo: “[Yo] antes 
decía cosas ofensivas contra él, lo perse-
guía y lo insultaba. Pero Dios tuvo mise-
ricordia de mí, porque yo todavía no era 
creyente y no sabía lo que hacía. Y nuestro 
Señor derramó abundantemente su gracia 
sobre mí, y me dio la fe y el amor que po-
demos tener gracias a Cristo Jesús. Esto 
es muy cierto, y todos deben creerlo: que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a 
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los pecadores, de los cuales yo soy el pri-
mero. Pero Dios tuvo misericordia de mí, 
para que Jesucristo mostrara en mí toda 
su paciencia. Así yo vine a ser ejemplo de 
los que habían de creer en él para obtener 
la vida eterna. ¡Honor y gloria para siem-
pre al Rey eterno, al inmortal, invisible y 
único Dios! Amén” (1 Tim. 1:13-17, DHH).

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a traer la señal televisiva 
del canal Esperanza TV y radiofónica de Es-
peranza FM a Papúa Nueva Guinea, lo cual 
permitirá a los habitantes de todo el país apren-
der sobre el ministerio de reconciliación, espe-
ranza y paz de Jesucristo. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  El crecimiento demográfico de Papúa Nueva Guinea 

tiende a ser alto y la esperanza de vida baja, en 
comparación con otros países de la zona. Alrededor de 
un tercio de la población tiene menos de quince años.

•  El país es una monarquía constitucional y forma parte 
de la Mancomunidad de Naciones. El monarca británi-
co, representado por un gobernador general, es el jefe 
de estado y el primer ministro es el jefe de gobierno.

•  La sociedad en las zonas montañosas solía practicar 
una estricta separación entre hombres y mujeres. 
Los hombres dormían en casas grandes, similares a 
barracas, mientras que las mujeres dormían en casas 
en los jardines, separadas y con los niños pequeños.

•  Las conchas marinas fueron la moneda de Papúa 
Nueva Guinea. Aunque fueron abolidas como moneda 
en 1933, la tradición sigue presente en las costumbres 
locales. Entre algunos grupos culturales, el novio 
debe traer cierta cantidad de conchas de almejas con 
bordes dorados como pago por la novia. En otros 
lugares, el precio de la novia se paga con conchas, 
cerdos, casuarios (un ave autóctona muy grande) o en 
efectivo. En otros, son las novias las que tradicional-
mente pagan la dote.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Tuvalu, 26 de noviembre Barry

El marinero regresa a casa

La tía de Barry, que era adven-
tista, lo llevaba  todos los sábados a 
la iglesia ubicada en una pequeña 

isla de arrecifes en medio del Pacífico Sur. 
Los domingos, sin embargo, la mamá y el 
papá de Barry lo llevaban a otra iglesia. 
Tal vez debido a eso,  Barry creció con una 
confusión en cuanto a sus creencias. 

Barry vivía en Tuvalu, una pequeña 
nación de 11.000 habitantes, compuesta 
por nueve islas pequeñas entre Australia 
y Hawái. Las nueve islas de Tuvalu cubren 
una superficie terrestre total de solo 26 
kilómetros cuadrados.

En Tuvalu se acostumbra que a los niños 
los críe la hermana menor de la madre. 
Así que, cuando Barry nació, su tía Pena 
fue quien lo crio.

Pena amaba mucho a Barry y lo trataba 
como a su propio hijo. Todos los sábados  
lo llevaba a la iglesia adventista de Niutao, 
la única iglesia adventista de la pequeña 
isla de arrecifes de Niutao.

La madre de Barry no tenía ningún pro-
blema con que su hijo fuera a la iglesia 
adventista. Al igual que su hermana, ella 
era miembro bautizado de la iglesia. Su 
esposo, sin embargo, pertenecía a otra 
denominación cristiana. Así que, aunque 
Barry iba a la iglesia adventista los sába-
dos, su mamá y su papá lo llevaban a otra 
iglesia los domingos.

Cuando Barry llegó a la adolescencia, 
decidió asistir a una escuela marítima y 
convertirse en marinero. Dado que Tuvalu 
es una nación rodeada por el océano, mu-
chos de sus habitantes trabajan como 
marineros. Así que Barry terminó traba-
jando como marinero y enviando dinero 
a casa para ayudar a su familia. Después 
de casarse, continuó trabajando como 
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los pecadores, de los cuales yo soy el pri-
mero. Pero Dios tuvo misericordia de mí, 
para que Jesucristo mostrara en mí toda 
su paciencia. Así yo vine a ser ejemplo de 
los que habían de creer en él para obtener 
la vida eterna. ¡Honor y gloria para siem-
pre al Rey eterno, al inmortal, invisible y 
único Dios! Amén” (1 Tim. 1:13-17, DHH).

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a traer la señal televisiva 
del canal Esperanza TV y radiofónica de Es-
peranza FM a Papúa Nueva Guinea, lo cual 
permitirá a los habitantes de todo el país apren-
der sobre el ministerio de reconciliación, espe-
ranza y paz de Jesucristo. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa.

Tuvalu, 26 de noviembre Barry

El marinero regresa a casa

La tía de Barry, que era adven-
tista, lo llevaba  todos los sábados a 
la iglesia ubicada en una pequeña 

isla de arrecifes en medio del Pacífico Sur. 
Los domingos, sin embargo, la mamá y el 
papá de Barry lo llevaban a otra iglesia. 
Tal vez debido a eso,  Barry creció con una 
confusión en cuanto a sus creencias. 

Barry vivía en Tuvalu, una pequeña 
nación de 11.000 habitantes, compuesta 
por nueve islas pequeñas entre Australia 
y Hawái. Las nueve islas de Tuvalu cubren 
una superficie terrestre total de solo 26 
kilómetros cuadrados.

En Tuvalu se acostumbra que a los niños 
los críe la hermana menor de la madre. 
Así que, cuando Barry nació, su tía Pena 
fue quien lo crio.

Pena amaba mucho a Barry y lo trataba 
como a su propio hijo. Todos los sábados  
lo llevaba a la iglesia adventista de Niutao, 
la única iglesia adventista de la pequeña 
isla de arrecifes de Niutao.

La madre de Barry no tenía ningún pro-
blema con que su hijo fuera a la iglesia 
adventista. Al igual que su hermana, ella 
era miembro bautizado de la iglesia. Su 
esposo, sin embargo, pertenecía a otra 
denominación cristiana. Así que, aunque 
Barry iba a la iglesia adventista los sába-
dos, su mamá y su papá lo llevaban a otra 
iglesia los domingos.

Cuando Barry llegó a la adolescencia, 
decidió asistir a una escuela marítima y 
convertirse en marinero. Dado que Tuvalu 
es una nación rodeada por el océano, mu-
chos de sus habitantes trabajan como 
marineros. Así que Barry terminó traba-
jando como marinero y enviando dinero 
a casa para ayudar a su familia. Después 
de casarse, continuó trabajando como 

marinero, y enviaba dinero a su esposa y 
a sus cuatro hijos.

Como Barry había crecido entre dos 
iglesias, no tenía claridad en cuanto a las 
cosas de Dios. Su esposa Taufua pertenecía 
a la misma iglesia de su padre. Su trabajo 
en el mar lo mantuvo alejado de lo espiri-
tual, por lo que dejó de asistir a los servicios 
de la iglesia y su vida se hundió en el caos. 
Se volvió adicto al tabaco y bebía mucho. 
Su consumo de alcohol lo llevó a tener tres 
accidentes graves de motocicleta mientras 
visitaba su hogar durante los permisos en 
tierra. En todas las ocasiones lo llevaron 
a la sala de emergencias del único hospital 
del país, sangrando e inconsciente.

A Barry no le alegraba mucho el hecho 
de poder estar con su familia. A su esposa 
Taufua, que trabajaba para el gobierno de 
Tuvalu como funcionaria pública, tampoco 
le alegraba mucho estar con su esposo. A 
sus cuatro hijos tampoco les alegraba 
mucho que su papá estuviera en casa. La 
familia rara vez oraba reunida.

Un día, una repentina enfermedad los 
golpeó. Liena, la hija mayor, enfermó de 
parotiditis y tuvo que ser trasladada en 
avión a un hospital de Fiyi para recibir 
tratamiento urgente. Barry y Taufua acom-
pañaron a su hija de catorce años en el 
vuelo de dos horas y media. En el hospital, 
Barry comenzó a pensar seriamente en 
Dios por primera vez en años. Recordó 
cuando su tía lo llevaba a la iglesia adven-
tista de niño. Así que empezó a orar.

Liena se recuperó.
De vuelta en Tuvalu, Barry renunció a 

su trabajo como marinero. Quería alejarse 
de las malas influencias y comenzar una 
nueva vida con Dios. Los sábados por la 
tarde comenzó a estudiar la Biblia en la 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Tuvalu hay una iglesia adventista del séptimo día y 

tres congregaciones. El país cuenta con 365 adventis-
tas, lo que representa uno por cada 33 habitantes.

•  Tuvalu es el cuarto país más pequeño del mundo: 
consiste en un archipiélago de seis atolones de coral 
y tres islas que cubren un área de apenas 26 kiló-
metros cuadrados. Las islas bajas están amenazadas 
por el aumento del nivel del mar, causado por el 
cambio climático.

•  Las comodidades de estilo de vida occidental son 
escasas en Tuvalu. Solo Funafuti tiene suministro 
regular de electricidad, no hay periódico y solo hay 
una estación de radio. La mayoría de los tuvaluanos 
viven en aldeas de unos pocos cientos de personas, 
cuidan sus jardines y pescan en canoas artesanales.

•  No hay ríos ni arroyos naturales en Tuvalu, por lo que 
el agua de lluvia se recolecta para beber. Después 
de una intensa sequía en 2011, Tuvalu declaró el 
estado de emergencia y Nueva Zelanda tuvo que 
transportar por aire suministros de agua dulce y 
unidades de desalinización.

•  Cuando los nombres de dominio de Internet se 
asignaron por primera vez a los diferentes países, 
Tuvalu recibió la codiciada abreviatura de .tv. En el 
año 2000, el país negoció un contrato de arrenda-
miento de 50 millones de dólares por 12 años de 
su dominio, renovado en 2012. Usó las ganancias 
para instalar electricidad en las islas exteriores, crear 
becas y pagar la tarifa para unirse a la ONU.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Samoa, 3 de diciembre Asiata

Envíame a mí

Asiata, un hombre con tres 
hijos y tres nietos, no sabía el sig-
nificado del acrónimo ADRA cuan-

do llegó a la oficina de ADRA para una 
entrevista de trabajo en Apia, la capital 
de Samoa, una nación insular al sur del 
Pacífico. Lo único que sabía era que estaba 
desempleado y que necesitaba desespe-
radamente  dinero para mantener a su 
familia.

Durante la entrevista de trabajo, el di-
rector  regional de ADRA le explicó el 
significado del acrónimo: Agencia Ad-
ventista de Desarrollo y  Recursos Asis-
tenciales. Le explicó que ADRA quería 
contratar a alguien que los ayudara a 
preparar a la comunidad para los ciclones 
y otros desastres naturales.

A Asiata le gustó la idea de ayudar a su 
familia y vecinos a prepararse mejor para 
los ciclones. Un ciclón feroz golpeaba a 
Samoa cada tantos años, destruyendo 
hogares, arrasando carreteras, derribando 
las líneas de electricidad y poniendo en 
peligro muchas vidas. Él se sentía bien 
preparado para el trabajo de facilitador 
comunitario. Aunque Asiata había regre-
sado a Samoa hacía poco, después de pasar 
una temporada en Australia, tenía raíces 
profundas en la comunidad local. Su fa-
milia había fundado una iglesia comuni-
taria, y él formaba parte de la Junta direc-
tiva de su denominación religiosa.

Por todo esto, le dieron el puesto de 
trabajo en ADRA. Pero cuando lo llamaron 
para comenzar a trabajar, se enfrentó a 
un dilema: el director de ADRA quería 
que comenzara a trabajar el mismo día 
en que tenía programado hacer un examen 
para recibir la autorización de predicar 
en su denominación religiosa. Él quería 

iglesia adventista con su esposa y con 
Liena. Los sábados en la mañana, él y su 
familia comenzaron a adorar juntos en la 
iglesia. Mientras adoraban, crecía su deseo 
de saber más de la Biblia y participaban 
en otras actividades de la iglesia.

En el año 2021, Barry, su esposa y su hija 
mayor siguieron el ejemplo de Jesús en 
las aguas del bautismo. Barry y Liena se 
bautizaron en la iglesia adventista de 
Funafuti en abril, mientras que Taufua se 
bautizó dos meses después.

Hoy, en su hogar se respira una atmós-
fera de gozo, y como familia oran juntos 
de manera habitual. Los cuatro niños se 
sienten muy felices con su familia. Taufua 
ha recuperado la alegría de estar con su 
esposo. Y Barry recuperó la alegría de estar 
con su familia y con Dios.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a pro-
ducir una serie de películas animadas para 
niños basada en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El conflicto 
de los siglos y otros de Elena G. de White. La 
programación se transmitirá por Esperanza 
TV y quedará disponible en Internet para los 
niños de Tuvalu, de toda la División del Pacífico 
Sur y del mundo. Gracias por planificar una 
generosa ofrenda del decimotercer sábado.
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Samoa, 3 de diciembre Asiata

Envíame a mí

Asiata, un hombre con tres 
hijos y tres nietos, no sabía el sig-
nificado del acrónimo ADRA cuan-

do llegó a la oficina de ADRA para una 
entrevista de trabajo en Apia, la capital 
de Samoa, una nación insular al sur del 
Pacífico. Lo único que sabía era que estaba 
desempleado y que necesitaba desespe-
radamente  dinero para mantener a su 
familia.

Durante la entrevista de trabajo, el di-
rector  regional de ADRA le explicó el 
significado del acrónimo: Agencia Ad-
ventista de Desarrollo y  Recursos Asis-
tenciales. Le explicó que ADRA quería 
contratar a alguien que los ayudara a 
preparar a la comunidad para los ciclones 
y otros desastres naturales.

A Asiata le gustó la idea de ayudar a su 
familia y vecinos a prepararse mejor para 
los ciclones. Un ciclón feroz golpeaba a 
Samoa cada tantos años, destruyendo 
hogares, arrasando carreteras, derribando 
las líneas de electricidad y poniendo en 
peligro muchas vidas. Él se sentía bien 
preparado para el trabajo de facilitador 
comunitario. Aunque Asiata había regre-
sado a Samoa hacía poco, después de pasar 
una temporada en Australia, tenía raíces 
profundas en la comunidad local. Su fa-
milia había fundado una iglesia comuni-
taria, y él formaba parte de la Junta direc-
tiva de su denominación religiosa.

Por todo esto, le dieron el puesto de 
trabajo en ADRA. Pero cuando lo llamaron 
para comenzar a trabajar, se enfrentó a 
un dilema: el director de ADRA quería 
que comenzara a trabajar el mismo día 
en que tenía programado hacer un examen 
para recibir la autorización de predicar 
en su denominación religiosa. Él quería 

trabajar. Realmente necesitaba el dinero. 
Pero también deseaba hacer el examen. 

Asiata amaba a Dios, y le explicó su 
problema al director de ADRA.

–Está bien –le respondió el director de 
ADRA–. Ve y haz el examen. Puedes comen-
zar a trabajar el lunes de la próxima 
semana.

Asiata se sintió muy aliviado. Agradeció 
la flexibilidad del director de ADRA y su 
respeto por su fe. Pasó el examen de pre-
dicación y comenzó su nuevo trabajo el 
lunes.

Pasaron varios meses, y un día Asiata 
se enteró de que la Iglesia Adventista ce-
lebraría una serie de reuniones especiales 
en Samoa. Un evangelista los visitaría 
desde Australia para hablar en un gran 
centro de convenciones. Las reuniones 
se transmitirían en vivo a través de pan-
tallas instaladas en las iglesias adventistas 
de Samoa. Asiata recibió una invitación 
para asistir a la reunión principal en el 
Centro de Convenciones, e invitó a su es-
posa, a dos hijos adultos, a una nuera y a 
otras personas de su pueblo. Todos le di-
jeron que irían. 

Asiata se sentó en primera fila, frente al 
púlpito, durante cada reunión, las catorce 
noches. Se puso de pie en respuesta a cada 
llamado. Cuando el evangelista preguntó 
a quién le gustaría ser bautizado, él se le-
vantó. Asiata se unió a su esposa, sus dos 
hijos adultos y su nuera para ser bautizados 
durante el último sábado de las 
reuniones.

Pasaron tres años y, a fines de 2020, se 
organizó otro programa de dos semanas 
en Samoa. El orador fue el presidente de 
la iglesia adventista de Samoa. Este le pidió 
a Asiata que ofreciera una presentación 

iglesia adventista con su esposa y con 
Liena. Los sábados en la mañana, él y su 
familia comenzaron a adorar juntos en la 
iglesia. Mientras adoraban, crecía su deseo 
de saber más de la Biblia y participaban 
en otras actividades de la iglesia.

En el año 2021, Barry, su esposa y su hija 
mayor siguieron el ejemplo de Jesús en 
las aguas del bautismo. Barry y Liena se 
bautizaron en la iglesia adventista de 
Funafuti en abril, mientras que Taufua se 
bautizó dos meses después.

Hoy, en su hogar se respira una atmós-
fera de gozo, y como familia oran juntos 
de manera habitual. Los cuatro niños se 
sienten muy felices con su familia. Taufua 
ha recuperado la alegría de estar con su 
esposo. Y Barry recuperó la alegría de estar 
con su familia y con Dios.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a pro-
ducir una serie de películas animadas para 
niños basada en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El conflicto 
de los siglos y otros de Elena G. de White. La 
programación se transmitirá por Esperanza 
TV y quedará disponible en Internet para los 
niños de Tuvalu, de toda la División del Pacífico 
Sur y del mundo. Gracias por planificar una 
generosa ofrenda del decimotercer sábado.
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de salud de 15 minutos al inicio de cada 
reunión. Entre otros temas, Asiata podría 
enseñar a los oyentes cómo un estilo de 
vida saludable puede prevenir la diabetes. 
La diabetes es un padecimiento común 
que para muchos samoanos significa la 
amputación de los pies.

Asiata invitó a sus vecinos a asistir a las 
reuniones. Cada día después del trabajo, 
durante catorce noches, buscó a los vecinos 
en su camioneta y los llevó a las reuniones. 
Seis de ellos fueron bautizados.

Luego, en 2021, la Iglesia Adventista or-
ganizó otra serie, y Asiata nuevamente invitó 
a sus vecinos. Dos fueron bautizados.

Asiata no podría ser más feliz. “Creo 
que Dios mismo fue el que me llevó a 
ADRA”, dice. “Dios me dio este trabajo y 
me abrió una ventana para crecer 
espiritualmente”.

A Asiata le encanta el texto que se en-
cuentra en Isaías 6:8: “Entonces oí la voz 
del Señor, que decía: ‘¿A quién voy a en-
viar? ¿Quién será nuestro mensajero?’ Yo 
respondí: ‘Aquí estoy yo, envíame a mí’ ” 
(DHH).

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Samoa tiene 46 iglesias y 37 congregaciones.
•  Samoa obtuvo la independencia de Nueva Zelanda 

en 1962.
•  El rugby y el críquet fueron deportes traídos a Samoa 

por misioneros británicos y se volvieron extremada-
mente populares. A lo largo de los años, el críquet 
evolucionó en la región y se conoce como kilikiti, el 
deporte nacional de Samoa. Los campeonatos de 
kilikiti a menudo involucran cantos, bailes y festejos.

•  Al igual que otras culturas polinesias (la hawaiana, 
la tahitiana y la maorí), los samoanos tienen dos 
tatuajes específicos de género que son culturalmente 
importantes. En los varones (soga’imiti) se llama pe’a 
y consiste en patrones geométricos intrincados que se 
tatúan desde el área de las rodillas hacia las costillas. 
El de las chicas (teine) se llama malu. Este cubre el 
área que va desde los muslos superiores hasta justo 
debajo de las rodillas.

 Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

•  El proyecto del decimotercer sábado “Salva 10.000 
dedos” ilustra el Objetivo nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Vanuatu, 10 de diciembre Frank

Dios capacita a los que llama

Frank era un niño mimado que 
vivía en Vanuatu, al sur del 
Pacífico.

Era el único hijo del segundo matrimo-
nio de su padre y era muy consentido por 
sus padres, así como José, el personaje de 
la Biblia, era consentido por Jacob. Como 
en la historia bíblica, los celos entre her-
manos causaron problemas con los her-
manos mayores del primer matrimonio 
de su padre.

En contraste con la infelicidad que sentía 
en su casa, Frank se sentía muy feliz estu-
diando en la Academia Adventista de Aore, 
donde asistía localmente. Allí tenía mu-
chos amigos y le encantaba ir a la iglesia 
los sábados. Sin embargo, mientras estaba 
en la escuela secundaria, se enfermó y tuvo 
que ser hospitalizado. Sus padres, preo-
cupados porque pudiera morir, decidieron 
cuidarlo en casa cuando salió del hospital. 
Ese fue el fin de la educación de Frank. 
Nunca terminó la secundaria.

Frank se convirtió en un chico más en 
su aldea. Carecía de habilidades para con-
seguir trabajo. Cuando su padre murió, 
sus hermanos mayores heredaron la pro-
piedad, dejando a Frank sin nada. Frank 
se convirtió en un niño perdido sin ningún 
propósito o sentido en la vida.

Algo que Frank disfrutaba muchísimo 
en la Academia Adventista de Aore era la 
clase de carpintería. Había aprendido 
cómo fabricar muebles. Al recordar la 
clase de carpintería, comenzó a ganarse 
la vida construyendo pequeños muebles 
y pequeñas casas en su aldea.

Pasaron los años, y Frank se casó y tuvo 
hijos. Dejó de fabricar muebles, y comen-
zó a confiar en su madre y otros parientes 
para el mantenimiento de su familia.
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de salud de 15 minutos al inicio de cada 
reunión. Entre otros temas, Asiata podría 
enseñar a los oyentes cómo un estilo de 
vida saludable puede prevenir la diabetes. 
La diabetes es un padecimiento común 
que para muchos samoanos significa la 
amputación de los pies.

Asiata invitó a sus vecinos a asistir a las 
reuniones. Cada día después del trabajo, 
durante catorce noches, buscó a los vecinos 
en su camioneta y los llevó a las reuniones. 
Seis de ellos fueron bautizados.

Luego, en 2021, la Iglesia Adventista or-
ganizó otra serie, y Asiata nuevamente invitó 
a sus vecinos. Dos fueron bautizados.

Asiata no podría ser más feliz. “Creo 
que Dios mismo fue el que me llevó a 
ADRA”, dice. “Dios me dio este trabajo y 
me abrió una ventana para crecer 
espiritualmente”.

A Asiata le encanta el texto que se en-
cuentra en Isaías 6:8: “Entonces oí la voz 
del Señor, que decía: ‘¿A quién voy a en-
viar? ¿Quién será nuestro mensajero?’ Yo 
respondí: ‘Aquí estoy yo, envíame a mí’ ” 
(DHH).

Vanuatu, 10 de diciembre Frank

Dios capacita a los que llama

Frank era un niño mimado que 
vivía en Vanuatu, al sur del 
Pacífico.

Era el único hijo del segundo matrimo-
nio de su padre y era muy consentido por 
sus padres, así como José, el personaje de 
la Biblia, era consentido por Jacob. Como 
en la historia bíblica, los celos entre her-
manos causaron problemas con los her-
manos mayores del primer matrimonio 
de su padre.

En contraste con la infelicidad que sentía 
en su casa, Frank se sentía muy feliz estu-
diando en la Academia Adventista de Aore, 
donde asistía localmente. Allí tenía mu-
chos amigos y le encantaba ir a la iglesia 
los sábados. Sin embargo, mientras estaba 
en la escuela secundaria, se enfermó y tuvo 
que ser hospitalizado. Sus padres, preo-
cupados porque pudiera morir, decidieron 
cuidarlo en casa cuando salió del hospital. 
Ese fue el fin de la educación de Frank. 
Nunca terminó la secundaria.

Frank se convirtió en un chico más en 
su aldea. Carecía de habilidades para con-
seguir trabajo. Cuando su padre murió, 
sus hermanos mayores heredaron la pro-
piedad, dejando a Frank sin nada. Frank 
se convirtió en un niño perdido sin ningún 
propósito o sentido en la vida.

Algo que Frank disfrutaba muchísimo 
en la Academia Adventista de Aore era la 
clase de carpintería. Había aprendido 
cómo fabricar muebles. Al recordar la 
clase de carpintería, comenzó a ganarse 
la vida construyendo pequeños muebles 
y pequeñas casas en su aldea.

Pasaron los años, y Frank se casó y tuvo 
hijos. Dejó de fabricar muebles, y comen-
zó a confiar en su madre y otros parientes 
para el mantenimiento de su familia.

Él y su esposa discutían constantemen-
te, debido a que su esposa le pedía que 
encontrara un trabajo para mantener a 
sus hijos. Parecía que no había salida.

Una noche, desesperado, Frank cayó de 
rodillas y le suplicó a Dios que lo ayudara. 
“Por favor, dame la oportunidad de de-
mostrar que sí soy capaz de mantener a 
mi familia”, oró. Poco tiempo después, 
uno de sus hermanos mayores, llamado 
Ken, le ofreció un trabajo de carpintería 
en una granja de coco y cacao. Muy agra-
decido a Dios, Frank rápidamente puso 
sus habilidades en uso para reparar edi-
ficaciones agrícolas.

Más tarde, una fábrica de enlatados lo 
contrató como trabajador de mantenimien-
to. Sus habilidades llamaron la atención de 
su supervisor. Esta empresa terminó en 
bancarrota y el que era supervisor de Frank 
comenzó su propio negocio. Así que con-
trató a Frank para que trabajara con él fa-
bricando muebles y construyendo locales 
comerciales. Frank tuvo mucho éxito y se 
olvidó de Dios. Olvidó aquella oración des-
esperada que había hecho pidiendo a Dios 
que lo ayudara a conseguir trabajo.

Hasta que una noche, mientras dormía, 
Frank soñó que veía a su abuela entregán-
dole un mensaje divino. Su abuela le pro-
metió que se convertiría en un empresario 
prominente y que sería dueño de su propia 
compañía. Pero, le dijo, para que eso su-
cediera, tenía que ser fiel a Dios.

El sueño asombró a Frank y decidió 
entregar su corazón a Dios. Comenzó  
a asistir a la iglesia todos los sábados.

Al cabo de pocos años, su sueño se hizo 
realidad. Frank se convirtió en el propietario 
de una exitosa empresa de construcción y 
carpintería con sus propios empleados.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 

jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Recordando su deseo de ser fiel a Dios, 
regresó a su aldea natal para reconciliarse 
con todos sus hermanos mayores y hacer 
las paces con el resto de su familia. En-
contró que sus hermanos habían cons-
truido una pequeña iglesia adventista 
utilizando materiales de construcción 
locales. Algunos voluntarios de Maranata 
les habían donado materiales para cons-
truir una iglesia más grande, pero la es-
tructura seguía sin terminarse. Frank 
intervino para ayudar, diseñar y construir 
una iglesia más grande.

Frank se sintió bien al poder construir 
una casa para Dios. Anhelaba hacer más, 

Vanuatu, 17 de diciembre Damatui

Una esposa que ora

Damatui y Stelline llegaron a 
un acuerdo bastante inusual en 
cuanto a la adoración. Cada sábado, 

Stelline iba a la iglesia adventista con sus 
tres hijos en la isla de Éfaté, en Vanuatu, 
un pequeño país insular ubicado al sur 
del Pacífico. Cada domingo, Damatui iba 
a otra iglesia de la isla, donde se desem-
peñaba como anciano. Los esposos nunca 
iban a la iglesia juntos. En casa, nunca 
hablaban de religión. Cualquier discusión 
sobre la Biblia con toda seguridad termi-
naría ocasionando problemas.

Aunque la pareja estaba satisfecha con 
el acuerdo, Stelline tenía el deseo en lo 
más profundo de su corazón de que Da-
matui se uniera a la Iglesia Adventista. 
Cada vez que la iglesia organizaba un 
programa especial, lo invitaba a ir con ella 
y los niños. Todos los días, ella oraba para 
que Dios le mostrara de alguna manera a 
su esposo la verdad del sábado que ella 
había encontrado en la Biblia.

Un día, se enteró de que la Misión Ad-
ventista de Vanuatu estaba organizando 
un seminario matrimonial, así que invitó 
a su esposo a asistir con ella. Damatui 
asistió al seminario y durante la actividad 
tuvo la oportunidad de renovar sus votos 
matrimoniales ante Dios. Su matrimonio 
mejoró después del seminario y el corazón 
de Stelline se llenó de esperanza. Sintió 
que Dios estaba dirigiendo a su esposo 
poco a poco.

El siguiente año, la Misión de Vanuatu 
organizó una conferencia para hombres, 
y un anciano de la iglesia invitó a Damatui 
a asistir. Damatui dudó al principio, pero 
aceptó la invitación a la actividad, de una 
semana entera de duración, en la sede de 
la Academia Adventista de Aore, ubicada 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Vanuatu hay 90 iglesias y 125 congregaciones. 

Hay 27.749 adventistas, lo que representa un 
adventista por cada 17 habitantes.

así que comenzó un ministerio para re-
parar y completar iglesias inacabadas a 
lo largo de las 83 islas de Vanuatu. En la 
actualidad, ayuda a financiar muchos 
proyectos de la iglesia a través de su ne-
gocio y es el primer anciano de la iglesia 
de la aldea de Bora Bora, en la isla de 
Santo.

Frank dice que finalmente encontró 
propósito y sentido en la vida.

“Estoy sumamente agradecido a Dios por 
haberme llevado de ser un niño de pueblo 
sin ningún tipo de habilidad, a ser un car-
pintero comercial calificado”, nos dice.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a las 
familias de Vanuatu, de toda la División del 
Pacífico Sur y del mundo a conocer más sobre 
Jesús a través de una serie de películas anima-
das basadas en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El conflicto 
de los siglos y otros de Elena G. de White.
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Vanuatu, 17 de diciembre Damatui

Una esposa que ora

Damatui y Stelline llegaron a 
un acuerdo bastante inusual en 
cuanto a la adoración. Cada sábado, 

Stelline iba a la iglesia adventista con sus 
tres hijos en la isla de Éfaté, en Vanuatu, 
un pequeño país insular ubicado al sur 
del Pacífico. Cada domingo, Damatui iba 
a otra iglesia de la isla, donde se desem-
peñaba como anciano. Los esposos nunca 
iban a la iglesia juntos. En casa, nunca 
hablaban de religión. Cualquier discusión 
sobre la Biblia con toda seguridad termi-
naría ocasionando problemas.

Aunque la pareja estaba satisfecha con 
el acuerdo, Stelline tenía el deseo en lo 
más profundo de su corazón de que Da-
matui se uniera a la Iglesia Adventista. 
Cada vez que la iglesia organizaba un 
programa especial, lo invitaba a ir con ella 
y los niños. Todos los días, ella oraba para 
que Dios le mostrara de alguna manera a 
su esposo la verdad del sábado que ella 
había encontrado en la Biblia.

Un día, se enteró de que la Misión Ad-
ventista de Vanuatu estaba organizando 
un seminario matrimonial, así que invitó 
a su esposo a asistir con ella. Damatui 
asistió al seminario y durante la actividad 
tuvo la oportunidad de renovar sus votos 
matrimoniales ante Dios. Su matrimonio 
mejoró después del seminario y el corazón 
de Stelline se llenó de esperanza. Sintió 
que Dios estaba dirigiendo a su esposo 
poco a poco.

El siguiente año, la Misión de Vanuatu 
organizó una conferencia para hombres, 
y un anciano de la iglesia invitó a Damatui 
a asistir. Damatui dudó al principio, pero 
aceptó la invitación a la actividad, de una 
semana entera de duración, en la sede de 
la Academia Adventista de Aore, ubicada 

en otra isla. El anciano de la iglesia lo visitó 
de nuevo más tarde y le entregó un boleto 
de avión para que fuera a la conferencia 
para hombres. Damatui se sorprendió por 
el generoso regalo.

Mientras Damatui participaba en la 
conferencia para hombres en la isla de 
Santo, su esposa permaneció en casa con 
sus hijos, orando para que Dios tocara el 
corazón de su marido. Cuando terminó 
la conferencia, Damatui regresó a casa, 
muy emocionado por su experiencia.

Tiempo después, la Misión de Vanuatu 
organizó un programa de evangelización 
que se transmitiría por la televisión nacional 
y el canal Esperanza TV. La iglesia de Stelline 
estaba entre los sitios donde las personas 
podrían ver el programa, que tendría una 
duración de tres semanas. Damatui, que 
tenía un autobús, fue contratado para que 
transportara a la gente a la iglesia.

Él transportó fielmente a los asistentes 
todas las noches durante las primeras dos 
semanas, pero nunca se quedó para escu-
char. Durante la última semana, decidió 
quedarse a escuchar. El predicador hizo 
un llamado al bautismo que tocó el cora-
zón de Damatui. Esa noche decidió que 
se bautizaría. Pero a medida que la gente 
pasaba al frente durante el llamado del 
predicador, Damatui permaneció sentado. 
En su corazón, sin embargo, estaba deci-
dido a ser bautizado.

El viernes de tarde, Damatui se acercó 
al pastor de su iglesia y le comunicó que 
quería unirse a la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. En la mañana del sábado, 
fue bautizado con docenas de otras per-
sonas. Stelline era, sin duda alguna, la 
esposa más feliz del lugar. Sus tres hijos 
también estaban felices.

así que comenzó un ministerio para re-
parar y completar iglesias inacabadas a 
lo largo de las 83 islas de Vanuatu. En la 
actualidad, ayuda a financiar muchos 
proyectos de la iglesia a través de su ne-
gocio y es el primer anciano de la iglesia 
de la aldea de Bora Bora, en la isla de 
Santo.

Frank dice que finalmente encontró 
propósito y sentido en la vida.

“Estoy sumamente agradecido a Dios por 
haberme llevado de ser un niño de pueblo 
sin ningún tipo de habilidad, a ser un car-
pintero comercial calificado”, nos dice.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a las 
familias de Vanuatu, de toda la División del 
Pacífico Sur y del mundo a conocer más sobre 
Jesús a través de una serie de películas anima-
das basadas en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El conflicto 
de los siglos y otros de Elena G. de White.
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Los dirigentes de la antigua iglesia de 
Damatui no estaban felices. Intentaron 
convencerlo de que regresara, pero él se 
negó. Les dijo que había encontrado la 
verdadera iglesia de Dios.

Hoy en día, Damatui es anciano de la 
única iglesia adventista de la aldea de 
Erakor. La pequeña iglesia está creciendo 
rápidamente.

“Al mirar atrás, me doy cuenta de que 
tomé una de las mejores decisiones de mi 
vida, no solo para mí, sino también para 
toda mi familia”, dijo Damatui.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a las 
familias de Vanuatu, de toda la División del 
Pacífico Sur y del mundo a conocer más sobre 
Jesús a través de una serie de películas anima-
das basadas en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El conflicto 
de los siglos y otros de Elena G. de White.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Vanuatu es un país del suroeste del Pacífico que 

consiste en doce islas grandes y otras mucho más 
pequeñas. Su capital, ciudad más grande y centro 
comercial es Port Vila.

•  En Vanuatu se hablan más de cien lenguas y dialectos 
melanesios locales. 

•  El salto con liana o bungee es originario de Vanuatu. 
Durante siglos, los hombres de la isla de Pentecostés, 
en Vanuatu, practicaron el nagol o buceo en tierra. Es 
un ritual asociado con la cosecha anual de ñame, en 
el que los hombres saltan desde una torre de madera 
de hasta 30 metros de altura con unas lianas atadas 
a sus tobillos.

 Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 

jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Fiyi, 24 de diciembre 

El rehén

Salote sintió que se le partía el 
corazón cuando los informes de los 
medios comenzaron a llegar a Fiyi. 

Muy lejos, en Oriente Medio, doscientos 
militantes armados habían secuestrado 
a cuarenta y cinco soldados de paz de las 
islas Fiyi, y los mantenían cautivos en una 
ubicación desconocida en Siria.

El hijo de Salote, de 34 años, había salido 
de casa recientemente para cumplir sus 
deberes con las Fuerzas de Paz de las Na-
ciones Unidas en Oriente Medio. Los 
nombres de los soldados de paz fiyianos 
secuestrados no fueron revelados de in-
mediato, por lo que Salote se preguntaba 
si su hijo estaría vivo y bien. A su mente 
llegaron las palabras de Jeremías 29:11: 
“Yo sé los planes que tengo para ustedes, 
planes para su bienestar y no para su mal, 
a fin de darles un futuro lleno de espe-
ranza” (DHH). Salote recordó que había 
estado orando por su hijo incluso antes 
de que fuera enviado a esa misión. Segu-
ramente estaba a salvo en las manos de 
Dios.

Al día siguiente, sonó el teléfono. Era 
la nuera de Salote. Entre sollozos, le con-
firmó que su esposo, el hijo de Salote, 
estaba entre los cuarenta y cinco rehenes. 
Él era el comandante.

Salote estaba lista para la noticia. “No 
te preocupes”, dijo. “Dios ha permitido 
que esto suceda y lo ha hecho para cumplir 
un propósito divino. Debemos aceptarlo 
y orar para que él actúe en la liberación 
de los 45 hombres”.

Sus palabras fortalecieron la fe de am-
bas y se unieron a las madres y esposas 
de los otros rehenes en la oración, el ayu-
no y la petición de que Dios cumpliera 
sus promesas.
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Los dirigentes de la antigua iglesia de 
Damatui no estaban felices. Intentaron 
convencerlo de que regresara, pero él se 
negó. Les dijo que había encontrado la 
verdadera iglesia de Dios.

Hoy en día, Damatui es anciano de la 
única iglesia adventista de la aldea de 
Erakor. La pequeña iglesia está creciendo 
rápidamente.

“Al mirar atrás, me doy cuenta de que 
tomé una de las mejores decisiones de mi 
vida, no solo para mí, sino también para 
toda mi familia”, dijo Damatui.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a las 
familias de Vanuatu, de toda la División del 
Pacífico Sur y del mundo a conocer más sobre 
Jesús a través de una serie de películas anima-
das basadas en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El conflicto 
de los siglos y otros de Elena G. de White.

Fiyi, 24 de diciembre 

El rehén

Salote sintió que se le partía el 
corazón cuando los informes de los 
medios comenzaron a llegar a Fiyi. 

Muy lejos, en Oriente Medio, doscientos 
militantes armados habían secuestrado 
a cuarenta y cinco soldados de paz de las 
islas Fiyi, y los mantenían cautivos en una 
ubicación desconocida en Siria.

El hijo de Salote, de 34 años, había salido 
de casa recientemente para cumplir sus 
deberes con las Fuerzas de Paz de las Na-
ciones Unidas en Oriente Medio. Los 
nombres de los soldados de paz fiyianos 
secuestrados no fueron revelados de in-
mediato, por lo que Salote se preguntaba 
si su hijo estaría vivo y bien. A su mente 
llegaron las palabras de Jeremías 29:11: 
“Yo sé los planes que tengo para ustedes, 
planes para su bienestar y no para su mal, 
a fin de darles un futuro lleno de espe-
ranza” (DHH). Salote recordó que había 
estado orando por su hijo incluso antes 
de que fuera enviado a esa misión. Segu-
ramente estaba a salvo en las manos de 
Dios.

Al día siguiente, sonó el teléfono. Era 
la nuera de Salote. Entre sollozos, le con-
firmó que su esposo, el hijo de Salote, 
estaba entre los cuarenta y cinco rehenes. 
Él era el comandante.

Salote estaba lista para la noticia. “No 
te preocupes”, dijo. “Dios ha permitido 
que esto suceda y lo ha hecho para cumplir 
un propósito divino. Debemos aceptarlo 
y orar para que él actúe en la liberación 
de los 45 hombres”.

Sus palabras fortalecieron la fe de am-
bas y se unieron a las madres y esposas 
de los otros rehenes en la oración, el ayu-
no y la petición de que Dios cumpliera 
sus promesas.

Mientras Salote oraba y esperaba no-
ticias durante ese período oscuro de 2014, 
se acercó a Dios. Se dio cuenta de que 
cuando el futuro parece incierto y oscuro, 
la oscuridad puede reducirse o eliminarse 
totalmente cuando se tiene paz en el co-
razón. Ella recordó Isaías 26:3, que dice 
que Dios guardará en completa paz a 
aquellos cuyos pensamientos perseveran 
en él, porque confían en él. El versículo 
4 añade: “Confíen siempre en el Señor, 
porque él es refugio eterno” (DHH).

Salote también encontró estabilidad 
mental y fortaleza para aceptar la realidad 
de que su hijo podría morir. Reclamó la 
promesa de Filipenses 4:6, que dice: “No 
se inquieten por nada; más bien, en toda 
ocasión, con oración y ruego, presenten 
sus peticiones a Dios y denle gracias” 
(NVI). Ser realista le recordó la compren-
sión profética de los tiempos en los que 
vivimos: estamos en los últimos días de 
la historia de la Tierra. Ser consciente de 
esta realidad le dio fuerza y esperanza. 
Catorce días después de ser tomados como 
rehenes, su hijo y sus compañeros solda-
dos de paz fueron liberados.

Mientras las madres y los familiares 
celebraban y agradecían a Dios, Salote se 
enteró de algo muy interesante. A su hijo 
y sus hombres les habían prohibido adorar 
a Dios, pero al tercer día de cautiverio 
decidieron comenzar a orar y ayunar de 
todos modos. Habían estado orando en 
silencio, uno por uno, mientras los rete-
nían acostados y tomados de la mano. 
Cuando un hombre terminaba de orar, 
apretaba con fuerza la mano del siguiente. 
Durante los catorce días que estuvieron 
allí, los rehenes se hicieron amigos de 
sus captores, al punto de que varios de 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  Fiyi tiene 174 iglesias y 64 congregaciones. En el 

país hay 29.700 adventistas, lo que representa un 
adventista por cada 30 habitantes.

•  Fiyi es un país pequeño en el Océano Pacífico y está 
formado por un archipiélago de 320 islas (de las 
cuales aproximadamente 100 están habitadas) y 
más de 500 islotes dispersos. La capital, Suva, está 
en la costa sureste de la isla más grande, Viti Levu 
(“Gran Fiyi”), aunque la ciudad con la mayor cantidad 
de habitantes es Nadi. Fiyi tiene una población de 
unos 900.000 habitantes.

•  La población de Fiyi está compuesta en un 54 % 
por fiyianos nativos, que son melanesios (aunque 
muchos también tienen ascendencia polinesia), y en 
un 38 % por indofiyianos, que son principalmente 
descendientes de los trabajadores contratados de la 
India que fueron llevados a las islas en el siglo XIX.

31 de diciembre

Programa del decimotercer sábado 

La playa Wailoaloa es un destino 
turístico popular, conocido por su alo-
jamiento asequible, sus restaurantes 

y especialmente por sus cafeterías y lugares 
nocturnos. Cuando la COVID-19 golpeó Fiyi, 
muchas cafeterías pequeñas, estaciones de 
comida rápida y restaurantes a lo largo de 
la playa tuvieron que cerrar. Uno de esos 
lugares fue el Bamboo Resort.

Al ver la oportunidad, tres iglesias ad-
ventistas locales se asociaron con el centro 
turístico de Bamboo para abrir el Bitu 
Wellness Bar, una barra de jugos naturales 
en donde se ofrecen además servicios de 
salud, como exámenes biométricos gra-
tuitos, programas de deporte y pérdida de 
grasa corporal, así como dietas persona-
lizadas. El Bitu Wellness Bar ganó popu-
laridad rápidamente entre los lugareños, 
que comenzaron a llegar en busca de jugos 
frescos saludables.

Los miembros de la iglesia oraron para 
que el local se convirtiera en un centro de 
influencia para alentar a los fiyianos a adop-
tar un estilo de vida sano, más integral y 
natural, en una región donde son comunes 
las enfermedades relacionadas con el estilo 
de vida, en particular la diabetes. El expen-
dio de jugos naturales, apoyado por la cam-
paña de la División del Pacífico Sur “Salva 
10.000 dedos”, la cual recibió parte de la 
ofrenda del decimotercer sábado en 2019, 
también busca crear conciencia sobre las 
alternativas saludables al alcohol.

Pero cuando la segunda ola de la CO-
VID-19 golpeó Fiyi, las autoridades orde-
naron cerrar el Bamboo Resort, junto con 
la barra de jugos naturales. Durante dos 
semanas, los clientes llamaron diariamen-
te preguntando cuándo y dónde se rea-
briría la barra de jugos naturales. Lo que 

los captores derramaron lágrimas cuando 
se despidieron. Los cautivos se marcharon, 
ilesos, a su propio campamento.

En su obra El Deseado de todas las gentes, 
Elena de White dice: “Debemos reconocer 
su gracia como fue dada a conocer por los 
santos de antaño; pero lo que será más 
eficaz es el testimonio de nuestra propia 
experiencia” (cap. 36, p. 318).

Este es el testimonio de Salote. Es una 
historia sobre la gracia de Dios. “Él cier-
tamente está presente donde se demuestra 
su amor”, nos dice ella. “Y él proporcionará 
los medios para compartir su amor y su 
mensaje de redención, incluso en las cir-
cunstancias más difíciles”, añade.

Gracias por planificar una generosa ofrenda 
de decimotercer sábado, la cual ayudará a 
difundir la misma esperanza que Salote tiene 
en Jesús a través de Fiyi y toda la División del 
Pacífico Sur.

 Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y di-

versificar el alcance adventista […] a través de la ventana 
10/40, entre los grupos de personas no alcanzadas y 
poco alcanzadas, y a las religiones no cristianas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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31 de diciembre

Programa del decimotercer sábado 

La playa Wailoaloa es un destino 
turístico popular, conocido por su alo-
jamiento asequible, sus restaurantes 

y especialmente por sus cafeterías y lugares 
nocturnos. Cuando la COVID-19 golpeó Fiyi, 
muchas cafeterías pequeñas, estaciones de 
comida rápida y restaurantes a lo largo de 
la playa tuvieron que cerrar. Uno de esos 
lugares fue el Bamboo Resort.

Al ver la oportunidad, tres iglesias ad-
ventistas locales se asociaron con el centro 
turístico de Bamboo para abrir el Bitu 
Wellness Bar, una barra de jugos naturales 
en donde se ofrecen además servicios de 
salud, como exámenes biométricos gra-
tuitos, programas de deporte y pérdida de 
grasa corporal, así como dietas persona-
lizadas. El Bitu Wellness Bar ganó popu-
laridad rápidamente entre los lugareños, 
que comenzaron a llegar en busca de jugos 
frescos saludables.

Los miembros de la iglesia oraron para 
que el local se convirtiera en un centro de 
influencia para alentar a los fiyianos a adop-
tar un estilo de vida sano, más integral y 
natural, en una región donde son comunes 
las enfermedades relacionadas con el estilo 
de vida, en particular la diabetes. El expen-
dio de jugos naturales, apoyado por la cam-
paña de la División del Pacífico Sur “Salva 
10.000 dedos”, la cual recibió parte de la 
ofrenda del decimotercer sábado en 2019, 
también busca crear conciencia sobre las 
alternativas saludables al alcohol.

Pero cuando la segunda ola de la CO-
VID-19 golpeó Fiyi, las autoridades orde-
naron cerrar el Bamboo Resort, junto con 
la barra de jugos naturales. Durante dos 
semanas, los clientes llamaron diariamen-
te preguntando cuándo y dónde se rea-
briría la barra de jugos naturales. Lo que 

sucedió a continuación fue inesperado.
Una pareja de esposos que administraba 

un hotel cercano, llamado Beach Escape 
Resort, había estado fijándose en la cantidad 
de personas que diariamente iban al Bam-
boo Resort y se habían dado cuenta de que 
más personas visitaban la barra de jugos 
que el bar de bebidas alcohólicas. También 
notaron una disminución en los incidentes 
relacionados con el alcohol en la calle. Por 
esa razón, la pareja contactó a los miembros 
de la iglesia y les ofreció su local para que 
instalaran un centro de vida sana. Los 
miembros de la iglesia inicialmente recha-
zaron la oferta, ya que no querían ofrecer 
jugos naturales en el mismo lugar donde 
se vendía y se consumía alcohol, pero los 
gerentes les explicaron que querían dejar 
de vender alcohol por completo.

Entonces se retiró todo el alcohol del local 
y los equipos del bar fueron reemplazados 
por máquinas extractoras de jugos, licua-
doras, y frutas, verduras y hortalizas. El Bitu 
Wellness Bar estaba nuevamente abierto 
y en funcionamiento.

Los miembros de la iglesia se mostraron 
asombrados ante la maravillosa forma en 
que Dios dirigió las cosas. El expendio de 
jugos naturales no solo logró influir en los 
clientes regulares del Bamboo Resort, sino 
que también transformó el Beach Escape 
Resort en un centro de influencia que trae 
esperanza y salud a la comunidad.

Gracias por su ofrenda misionera del deci-
motercer sábado de 2019, que apoyó la campaña 
de la División del Pacífico Sur “Salva 10.000 
dedos”, en Fiyi y otros países del Pacífico Sur. 
Gracias por planificar una generosa ofrenda de 
decimotercer sábado el día de hoy, que apoyará 
nuevos proyectos para difundir el evangelio en 
la División del Pacífico Sur y más allá.

los captores derramaron lágrimas cuando 
se despidieron. Los cautivos se marcharon, 
ilesos, a su propio campamento.

En su obra El Deseado de todas las gentes, 
Elena de White dice: “Debemos reconocer 
su gracia como fue dada a conocer por los 
santos de antaño; pero lo que será más 
eficaz es el testimonio de nuestra propia 
experiencia” (cap. 36, p. 318).

Este es el testimonio de Salote. Es una 
historia sobre la gracia de Dios. “Él cier-
tamente está presente donde se demuestra 
su amor”, nos dice ella. “Y él proporcionará 
los medios para compartir su amor y su 
mensaje de redención, incluso en las cir-
cunstancias más difíciles”, añade.

Gracias por planificar una generosa ofrenda 
de decimotercer sábado, la cual ayudará a 
difundir la misma esperanza que Salote tiene 
en Jesús a través de Fiyi y toda la División del 
Pacífico Sur.
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	1 Nueva Zelanda, 1º de octubre Christie
	2 Nueva Zelanda, 8 de octubre Graeme y Nicqui
	3 Nueva Zelanda, 15 de octubre Clifon Glasgow
	4 Nueva Zelanda, 22 de octubre 
	5 Australia, 29 de octubre Emmy
	6 Australia, 5 de noviembre Peter
	7 Papúa Nueva Guinea, 12 de noviembre Solomon
	8 Papúa Nueva Guinea, 19 de noviembre Jack
	9 Tuvalu, 26 de noviembre Barry
	10 Samoa, 3 de diciembre Asiata
	11 Vanuatu, 10 de diciembre Frank
	12 Vanuatu, 17 de diciembre Damatui
	13 Fiyi, 24 de diciembre 
	14 31 de diciembre

